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Número snelto, as real.
Mientras lis aieuciones del periódio) no ¡o Impidan, se 

admitirán remitidos y comnuicaaos i  precios convenciona­
les, y anuncios á meuio real la linea.

EL ECO DE ESPaNa se pupllcará todos los dlaa, i  at*
cepciüu ."ié I0.S !ane.s y las g-’̂ ande» fesliviiladeí del año.

PERIÓDICO MODERADO,

PURTOS OE SUSCRICIOR.
En la Administración y Redacción de este periódico, ca­

lle de la Visitación, 8, cuarto secundo de la izquierda.
El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­

tivo en la Administración. El de las provincias del propie 
mudo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
Cj.-reos, y tainb.ea por letras de exacta realización á favor 
de la A.imlnistracicn, de esta últiini manera, ó bieu hacien­
do ej abono en electivo en la Auministratioii. se «cr v ráo 
snscriciones eu L'iírainar

En Paris, Lib. esp. de E. Deniié ScLmit, rué Fayart, 2.
El importe de Jas suscricioiies que se envía» p»r csalquie 

ra clase de giros, se suplica gr.e se verifique por medio de 
carta certificada como niedi'j de evita; toda chsede es’.ravie.

AlVO íl. SÍADRÍI).— V̂ iernes 15 de Setiembre de l«7J.
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KL PROXIMO IMPÜiíSTO áOBRtí EL PAPEL
DEL ESTADO.

Coincidiendo con la publicación de la carta que 
M. Hyde Clarhe, secretario del consejo de tenedo­
res de deudas estranjeras, instalado en Lóndres, ha 
dirigido al comisionado de Hacienda de España en 
aquella capital, han aparecido en La Correspon­
dencia las declaraciones encaminadas á dar a cono­
cer al pilfalico que el gobierno piensa reducir en 20 
ó 25 por 100 los intereses de la deuda interior.

M. Clarhe exige que antes de abrirse la guscri- 
cion al último empréstito, el gobierno español «de­
velare que los nuevos títulos estarán libres de toda 
vcontribuciou, gravamen ó descuento, porque con 
«arreglo á las leyes y prácicas financieras del mun 
»do, no puede un Estado imponer un tributo sobre 
»un empréstito, etc.»

Las mismas afirmaciones que hace M. Clarhe 
pueden hacer los propietarios de títulos de deuda 
interior, añadiendo que los mas elementales princi­
pios de derecho estatuyen que un contrato bilateral 
no puede alterarse sin el previo consentimiento de 
ambas partes contratantes. Pero es el caso que á 
pesar de ese principio y de otras consideraciones, 
asi como también de las declaraciones hechas por 
el Sr. Ruiz Gómez en su discurso-memorial del 4 de 
Agosto en las Córtes, parece cosa acordada la re­
ducción de los intereses de la deuda interior, noti­
cia que ha causado uo pequeña alarma y graude 
irritación en el ánimo de los rentistas españoles. 
Razón hay para ello, porque supuesto el caso de 
fuerza mayor que aun cuando sea por un tiempo 
dado, obligue á los rentistas á hacer un gran sa­
crificio, los mas elementales principios de justicia 
y de equidad aconsejan que no se establezcan pri­
vilegios irritantes, y que la exacción que se im­
pone á los propietarios de la deuda interior, al­
cance también á los de la esterior.

Harto han sufrido los intereses y los capitales 
verdaderamente españoles, merced á los ágios y á 
los privilegios concedidos á los estranjeros, y bue­
na prueba de ello es la horrible liquidación de la 
Caja de Depósitos, en la cual han sido sacrificados 
derechos y sumas respetables al sórdido interés de 
una sociedad estranjera; demasiado han sufrido las 
pequeñas fortunas de nuestro país con provecho de 
las estradas, para que ahora se las merme y $e las 
rebaje y se las declare da peor condición que otras. 
Acreedores con igual derecho, por titulo igual y 
tan respetable, son los tenedores de deuda interior 
como los de la esterior. Negar esto, seria tant^ co­
mo cerrar los ojos á ¡uz; equivaldría á descoñdcér 
los fundamentos del derecho, de la justicia y de la 
equidad. Seria mas; seria vergüenza, una mengua 
para España y para los buenos e.spañoles, á quíene.<! 
se pretende hacer de peor clase que los estranjeros, 
á los cuales se trata de asegurar y garantizar el 
pago de sus intereses á costa de los de los españo­
les tenedores de deuda interior. Esta es la clave. Se 
quiere desconocer, se pretende hollar un derecho 
sagrado, para robustecer, para afianzar mas y mas 
otro derecho no mejor que aquel. Eu una palabra, á 
lo que se va derechamente es á favorecer los inte- 
reî es de los estranjeros con detrimento de los espa­
ñoles: lo que se quiere es asegurar el pago del cu­
pón esterior y especialmente del correspondiente 
al último empréstito, mediante un nuevo despojo 
que se intenta consumar con los tenedores de deu­
da interior.

Esto se decia anoche y ayer en la Bolsa, en los 
círculos financieros, en todas partes. Por eso la ac­
titud de ios tenedores de deuda interior , es según 
nuestras noticias, resuelta eu este asunto, mostrán­
dose decididossi la iniquidad y la injusticia se con­
suman, á crear un coufiieto, que aun siendo pro­
vocado por el Sr. Ruiz Gómez, nosotros deploraría­
mos porque el crédito de la nación española es cosa 
bien distinta del descrédito progresista. La defensa, 
sin embargo, es natural, y lícito será reconocer que 
el derecho y la razón, la justicia y hasta el sentí 
do común, están de parte de los rentistas españo-
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{Continuación >.

La señora Boxer abrió poco á poco el cajón de la me ­
sa: en lugar del testamento . ncoutró tres sacos de res­
petable tamaño llenos de uro.

Deslumbrada coa su hallazgo, los vació y empezó á 
contarlos en el momento en que el viejo salla de su le­
targo, como si hubiera existido alguna especie de mag­
netismo entre él y su dinero.

Su ceguera le evitó el dolor terrible de ver la mano 
profana del ama Boxer palpando con avidez las mone - 
das de oro; pero sintió el sonido metálico, y todo lo 
oomprendió.

Este sonido le comunicó fuerzas; pero los enfermos y 
los viejos, sobre todo, son astutos, y no manifestó por 
lo tanto ninguna sospecha.

Solo dijo con voz débil:
—Me parece que tomarla con gusto un poco de caldo, 

señora Boxer.
Cuando esta salió de la habitación, interrogó Simón 

á Fanny; y enterado minuciosamente de la Operación de 
su por demás celosa sirvienta, mandó á la niña cerrar 
inmediatamente el mueble con doble vuelta, y tomando 
la llave, le mandó que fuese á bascar un notario, cuyas 
señas le dió, con la reccmeudacion expresa de que vol­
viera en su compañía siu perder momento

La señora Buxer entró poco después de la salida de 
Fanny, con el caldo pedido por el viejo.

—¡Pobre Boxer, dijo este con maligna sonrisa toman­

j les, la mayor parte de los cuales, repre.sentando me- 
i deatas fortunas adquiridas á fuerza de trabajos y de 
! economías, han adquirido sus títulos, á precios muy 
j subidos, resultado natural de la confianza y del 

de.ssrrollo de la riqueza que algún dia dejaron sen­
tirse en España.

Siendo, pues, tan sagrado el derecho y tan jus­
ta la queja de los tenedores de títulos de deuda in­
terior, no seria estraño que el eco de tan amarga 
queja resonara en el parlamento español, y que del 
seno de él surgiera una enmienda al proy*ecto del 
3r. Ru’.z Gómez, que declarase en iguales condicio­
nes y sujetase al pago de los mismos tributos así á 
los tenedores de deuda esterior como á los de la in­
terior de lodas clases.

Jamás, y así es la verdad, se ha dejado .sentir 
como ahora, el bochornoso influjo del estranjero 
sobre España. Estranjeros son los que con el sudor 
y los millones de España hsn fundado en Francia 
una sociedad de crédito que ha llevado hasta los 
bolsillos prusianos el oro de los españoles.

Estranjeros sou los que han conseguido del go 
bienio español y de las Córtes españolas que .se ar­
rebatase á los dueños y propietarios de depósitos en 
la Caja, la única garantía, la hipoteca que respon­
día de su tipo medio de 4 1[2 por 100.

Estranjeros son los linicos que guardan en sus 
gabetas títulos recibidos del gobierno español á 
18 por 100.

Estranjeros son los que redactan en su idioma 
contratos que suscriben ministros españoles, que 
además renuncian ¡oh mengua! á las leyes dé su 
patria, y la someten á las estranjeras.

Estranjeros son los que tienen hoy un derecho 
sobre determinado número de riqueza de nuestro 
suelo, derecho obtenido en virtud de otro contrato 
celebrado con un ministro de la revolución.

Estranjeros son los dueños, árbitros y señores 
del crédito, del nombre y de los destinos de Espa­
ña. Y á los estranjeros, en fin, se pretende favore­
cer con el proyecto del Sr. Ruiz Gómez, en virtud 
del cual se afianza d  pago de la deuda esterior, 
despojándose de sn derecho y de sus intereses á los 
poseedores de la deuda interior.

Plaudile cives.

DESCONCIERTO.

El de España es bastante regular por cierto, co­
mo también el negro porvenir que la aguarda, con­
secuencia precisa de los males que se presencian en 
la actualidad, amontonados unos tras otros, hasta 
que han formado un inmenso promontorio. Vista 
su enormidad y complicaciones, es suficiente para 
csn.siderar que no habrá quien tenga la paciencia 
necesaria para ir desglosando de él todo cuanto se 
oponga á emprender la marcha regular que pudie­
ra conducirnos á puerto de salvación.

El talento mas privilegiado tendrá que titubear 
para encargarse del arreglo de semejante descon­
cierto, al considerar que tiene que recorrerse un 
camino muy largo, en el que á cada paso habrá 
que tropezar con miles de escollos.

La administración de justicia, á pesar de la no 
movilidad de los llamados á ejercitarla, sigue su 
marcha de siempre; y la de nuestra Hacienda se 
halla tan desorganizada, que no se hallará un hom­
bre que con los conocimientos suficientes, acompa­
ñados de una voluntad ae acero, se atreva á aco­
meter la empresa de su desarrollo, por los infinitos 
obstáculos que tendrán que allanarse, en los que no 
entrarán por poco las influencias que se aglomera­
rán, sobre el que se preste  ̂ resuelto á orillar esta 
grande empresa.

Es preciso no hacerse ilusiones; asunto de tan 
gran trascendencia, no se arregla con programas 
y discursos; para resolverlo, es preci.so trabajar mu­
cho y no marchar con la venda puesta; es indis- 
pen.sable corazón y buen tino y no dejarse intimi­
dar por las dificultades; es necesario, en fin, un 
plan bieu combinado y sobra de ánimo para reali-

do la taza; pobre Boxer, y qué desinteresada sois! Estoy 
seguro de que mi muerte ha de entristeceros.

El ama de llaves fingió algunos sollozos, y antes de 
que pudiera tranquilizarse, llegó el notario.

Estendió en el acto un nuevo testamento, y dijo ga­
lanamente á lá señora Boxer que desde el dia siguiente 
Mr. Gawtrey no tenia necesidad de sus cuidados, porque 
habia resuelto tomar otra ama de gobierno.

La Boxer, que no carecía de inteligencia, comprendió 
de dónde provenía el golpe y tomó su partido desde 
luego.

En cuanto se durmió Simón, se introdujo en la alco­
ba, sacó de ella á Fanny para encerrarla en una pieza 
del primer piso, volvió cerca del enfermo y buscó la 
llave codiciada.

La encontró bajo la almohada del viejo; y cogiéndola 
abrió la gabeta con esquisitas precauciones, se apoderó 
de cuanto contenia, y al amanecer habia desaparecido 
para siempre.

La pérdida de Simón fué mas importante de lo que 
se podia suponer, porque esceptuando una pequeña 
suma impuesta en la Caja de Ahorros, habia obrado 
como verdadero avaro, guardando consigo cuanto poseía 
en billetes y metálico.

Y como este dinero no le habia producido interés 
ninguno, era efectivamente menos rico de lo que se su­
ponía.

La parte del Tesoro consistente en billetes del Banco 
fué siu duda inutifzada por la Boxer, pues los números 
que recordó Simón no se encontraron nunca.

En cuanto al oro... no tenia contraseñas.
A pesar de la suma impuesta en la Caja de Ahorros 

: y d 1 producto de alquiler de una parte de la ca.-̂ a, el 
, viejo, que habia enriquecido á una mercenaria á costa 

de un hijo arrojado por él de su presencia, se vió redu­
cido casi á la mendicidad en sus últimos dias.

' Se le ocultó lo ocurrido por encargo de un médico 
que el notario llevó, y no supo la verdad hasta que pudo 
escucharla sin peligro.

Este plazo favoreció la huida de la sirvienta.

I zarle; no contando con estas disposiciones, es inú- 
I til intentar nada.
¡ Ya ha llegado el tiempo de dejar á un lado las 

vacilaciones, y se acerca el momento en que habrá 
que cortar por lo .sano; hay necesidad de refrenar 
las ¡lasiones políticas para dar paso al patriotismo, 
y posponer á la grave cuestión de nuestra situa­
ción financiera todas las demás; si esto no se hace, 
estamos perdidos; ha llegado la ocasión de obrar 
con resolución, tódavez que es bien clara la des­
graciada situación del Tesoro; cada dia que nos 
hallemos paralizados atrasará mucho tiempo el re­
medio; hay, por lo tanto, que barrer los obstáculos 
que se presentan, dejando á un lado toda clase de 
consideraciones personales.

Si se sigue por la corriente emprendida, es fácil 
que todos aparezcamos iguales, y entonces si que 
habrá ocasión para la algazara general, y se diráiu 
distintamente; alegrémonos, que ya hemos llegado 
al pináculo de los desaciertos; el desórden y los di s- 
pilfarros se concluyen, pero ha sido por efecto de 
que no hay mas que malgastar; se llegó á concluir 
hasta el último residuo; contábamos con inmensos 
recursos y en breve toda España estará cubierta de 
acreedores, representando 30.000.000.000 de reales 
de las diversas clases de deuda pública que hay en 
circulación, apoyados por un enjambre de hombres 
desocupados, procedentes de las obras públicas que 
se hallan eu suspenso; con los que hará con el in 
menso personal del clero reclamando los haberes 
que no les han satisfecho; los maestros de escuela 
muertos de hambre, y los que dependen del presu- 
pue.sto de clases pasivas^ unidos también los miles 
de jefes y oficiales del ejército, separados de sus 
filas en situación de reemplazo; y en medio de tan 
tas calamidades como han sobrevenido con su fu- 
ne.sta gobernación, se destacarán las esclamaciones 
de los contribuyentes, manifestando que se hallan 
esquilmados con las continuas contribuciones que 
se les han exigido.

Como complemento de tamaño malestar, reso­
nará en los oidos de la opinión pública, la gráfica 
palabra; pa somos/elices; hemos logrado nivelar 
los presupuestos', no hay mas que un pequeño dé­
ficit, que ya en Consejo de mÍ7iistros, acordaremos 
los medios de que desaparezca-, entre tanto que se 
murmurará. E n el acto de verificarse la revolución 
de Setiembre de 1868, se marchaba menos mal; los 
contratistas de obras públicas, ocupaban miles de 
hombres, en las obras que emprendían; los maes­
tros de escuela comían, porque se les pagaban sus 
mezquinas dotaciones; el presupuesto de clases pa­
sivas, se satisfacía puntualmente, y no pesaban so­
bre él, los innumerables que han sido víctimas de 
determinada saña, por dar colocación á hechuras 
nuevas; los curas y el culto abandonados á su ma­
la suerte; de deuda esparcida por los diferentes 
mercados, no habia la mitad en circulación, ha­
biendo que adicionar, que el país ha satisfecho los 
escesivos presupuestos de gastos que se han impues 
to, y todos se han consumido, con mas 5.000.000.000 
de reales por los empréstitos realizados durante los 
tres últimos años, sin que á pesar de tantos sacri­
ficios se haya llegado á nivelar los presupuestos.
El mal aumenta y á pesar de estar tan claro, en­
contramos todavía inocentes que con la sonrisa en 
los labios creen que estamos salvados del naufra­
gio, y calculen en su buen juicio que nos hallamos 
á punto de conseguir la felicidad: á estos hay que 
compadecerlos, siquiera por la credulidad que os­
tentan.

Desgraciadamente estas realidades son horri- 
l)les: cuando se palpen los desengaños, serán las 
lástimas; pero llegará el dia en que estos salvadore.s 
de la patria, dirán, creimos de buena fe, que asi al­
canzaríamos la ventura de los pueblos, pero nos 
hemos equivocado y  lo sentimos-, esta es de seguro, 
ia definición del caos en que nos han metido.

Tal vez lo último, será una bancarota inevita­
ble; pero para cuando llegue este caso, lo probable 
es que presencien las ruinas del país, desde donde

Cuando llegó á entender Simón su desastre, quedó 
algunos momentos como anonadado y sin responder.

Alarmada Fanny por la palidez crecLeat de su ros­
tro, se arrojó en sus brazos; pero fué dulcemente recha­
zada.

—¡Anda, anda, niña! exclamó; ya no puedo alimen­
tarte: anda y déjame morir de hambre.

—Morir de hambre! dijo Fanny asombrada.
Salió pausadamente, y sentándose en el recibimiento 

se entregó á sus reflexiones.
Cuando salió el notario de la alcoba, se acercó á él 

diciéndole por lo bajo:
—Venid, caballero, tengo que hablaros.
Le condujo fuera de la casa, y le preguntó mirándole 

atentamente:
—Cuando los desgraciados no quieren morir de ham­

bre, trabajan, ¿no es verdad?
—Sí, hija mia.
—¿y los ricos compran el trabajo de los pobres?
—Ciertamente.
—Bien: la señora Boxer vendía mis labores... por 

consiguiente, Fanny podrá servir de algún consuelo á 
su abuelito; id, pues, y decidle que no hable más de 
morir de hambre.

Tan ingénuo candor conmovió al notario,
—¿Pero puedes trabajar efectivamente, pobre niña?
—Sí, señor.
—Pues bien; ponte tu sombrero y vamos á ver mi es­

posa.
Esta fué la nueva era de la existencia de Fanny.
Dejó la escuela. La vida práctica le servia de ins­

tructor. Maduró la necesidad de su inteligencia mas 
pronto que lo hubiera hecho su maestra de colegio, y 
más de un ojo se humedeció viéndola atravesar las ca­
lles con su pequeño canastillo lleno de toda suerte de 
labores y murmurando siempre sus favoritos é incom­
prensibles cantos, semejantes á los gorjeos de un pá­
jaro.

Los hombres y muchachos la miraban entonces con 
igual respeto, y decían sin mezcla alguna de desprecio:

I DO les alcaocen las chispas de ia hoguera que for- 
Daaroii, porque ya procurarán poner por medio ba.s- 
tante tierra, después de salvar alguna frontera, en 
donde .se limpiarán hasta el polvo de las suelas, y 
eutonces.se dedicarán á olvidar hasta el idioma del 
país que inmolaron á sus caprichos.

Duerman entre tanto los españoles con esos so­
ñados triunfos, y coman con esos supuestos dere­
chos individuales, que solo existen escritos, y arrú­
llense eu esa quimérica fantasma del sufragio uni­
versa!, en el cual se cobijan elementos suficientes 
para hacer que las autoridades puedan secundar 
los planes del gobierno, sirviendo de pantalla para 
sus descargos, y para allegar á la soberanía na­
cional, mayorías mas ciegas que cuantas hasta 
aquí se hablan conocido.

Por su falta de previsión, lamentaremos los mas 
desastrosos resultados, efecto de las desacertadas 
medidas que se han puesto en práctica sin atender 
á que con ellas labraban la desventura de España.

CORREO ESTRANJERO.

A juzgar por lo que dicen los periódicos fran 
ceses recibidos a3'er, en París se da como cosa re­
suelta que la .Asamblea constituyente suspenderá 
sus sesiones el lunes próximo. Durante las vaca­
ciones parlamentarias quedará en Versalles una 
comisión de 25 diputados, formada de ocho de la 
derecha, ocho de la izquierda y nueve de los di­
versos centros. Todas las opiniones estarán repre­
sentadas y asegurado el desacuerdo para cuando 
sea necesario adoptar alguna resolución.

Por fortuna no se cree que este caso pueda 
ofrecerse. La comisión no ha de inmiscuirse en los 
asuntos del Estado. Se convocará rara vez, siendo 
su principal deber el de llamar á la Asamblea en 
la eventualidad de hallarse gravemente enfermo ó 
de morirse el presidente de la república. En una 
palabra, será lo que fué la comisión permanente 
de 1848.

La Asamblea, entre tanto, .se va con el corazón 
alegre [de gaité de coeur], satisfecha de haber con­
ferido á M. Thiers un título que ni ha cambiado 
eu nada la situación del pais, ni le proporciona 
garantías de seguridad ninguna. Se va sin saber, 
oficialmente al menos, nada de cuanto atañe á la 
evacuación de las tropas alemanas. Se va sin haber 
resuelto la situación de 30.000 france.ses que espe­
ran el fallo de la justicia, y sin adoptar las dis- 
pobicioues convenientes, necesarias, para la reor­
ganización del ejército, donde hay 10.000 oficiales, 
cuyo estado há menester regularizarse, que aguar­
dan en los regimientos la resolución del poder eje­
cutivo.

Eu cambio deja a Francia en manos de mon- 
sieur Thiers, el hombre indispensable, que ha pa­
sado treinta años de su vida política (desde 1841 á 
1871) haciendo la oposición á la monarquía consti 
tucioual del rey Luis Felipe, á la república que le 
sucedió y al imperio que vino después. ¿Cuál ha 
podido ser su ideal político? Lo único que hasta 
ahora se sabe es que ha combatido todos los siste­
mas de gobierno, y que durante el período de man­
do, verdaderamente personal, que viene desempe­
ñando desde el famoso pacto de Burdeos, no se ha 
decidido á poner en práctica ninguno.

Hemos hablado del término de la ocupación de 
las tropas alemanas, y debemos decir que todos ios 
periódicos de París hacen notar el estremo silencio 
que el Diario oficialfieX gsbierno guarda acerca de 
la evacuación de los fuertes del recinto esterior de 
la gran ciudad y de los departamentos limítrofes.
Y en verdad que no se esplica. El Nouvelliste de 
Seine et Mame afirma, que el .sábado último no 
habia ya un solo aleraan en Melun, añadiendo que 
en otras localidades se advertían grandes movi­
mientos de tropas. La Patrie, diario de París, dice 
por su parte que en Nogeut-sur-Marne los alema­
nes habian desarmado el reducto de Gravelle, cu­
yos cañones de grueso calibre se llevaban á la es­
tación del ferro-carril del Este.

—Esa es la idiota que sostiene á su abuelo. 
Todavía la llamaban así.

LIBRO CUARTO.

Si alguna vez, lector, se te ha ocurrido examinar con 
el microscopio los séres animados que viven dentro de 
una gota de agua, te habrá chocado desde luego tan 
prodigioso fenómeno; después tu sorpresa se habrá tro­
cado eu disgusto, y por último habrás formado la reso­
lución de no volver á beber agua. Pero si al dia siguien­
te has sentido sed, ya no verias agitándose ante tu vis­
ta aquellos asquerosos séres que la víspera se habian 
manifestado en la goleta de agua; la naturaleza sabe 
bien loque hace, y lejos de inducirte á rechazar el vaso 
que tienes delante; lejos de inclinarte pensar en los in­
fusorios invisibles que á millares se inquietan, se des­
garran y devoran dentro do aquel líquido, te obliga á 
que lo acerques maquinalmente á tus labiosy lo tragues 
con avidez y sin vacilar.

Pues lo mismo sucede exactamente con ese otro ele­
mento, aun mas primitivo, que llamamos vida.

Embriagado con las dulzuras de la existencia y me­
cida por las ilusiones de la inesperta juventud, si acaso 
has tenido necesidad de mirar algunos de los actos que 
rechazaba tu conciencia al través del cristal de aumento 
de la moral ó de la filosofía, seguramente habrás hecho 
esta reflexion;

—¿Cómo pueden existir tales cosas? A'o no habla sos­
pechado siquiera su posibilidad; trataré d- no caer en 
adelante eu s mi-jantes errores... Ya que otra cosa nó, 
me quedará á lo menos la esperiencia.

Al dia siguiente todo se habrá borrado de tu re­
cuerdo.

La química puede analizar una gota de agua; no 
puede hacer tanto la filosofía con el corazou humano.

Para poder apreciar en conjunto la belleza de la crea­
ción, es inútil el microscopio; basta mirar la naturaleza

Los bávaro.s que ocupan á Foiitenay, Rosny y 
Neu¡lly-.sur-Seiue, hacían preparativos de mar-.-ha 
al misino tiempo que los acantonados en Charen- 
ton, Joinville y Saint-Maur, que esperaban li  ór- 
dan para ponerse en movimiento. Si además de es­
to se advierte que de Montraoreney, Eaubonne. 
Soiry y otras localidades de los al."ededores lo.s ale­
manes se han retirado sobre Meaux, para tornar el 
camino de Metz, no cabe la menor duda de que la 
evacuación es un hecho. Por lo visto, el Diario ofi­
cial de Versalles hablará del asunto cuando toda la 
evacuación se haya consumado.

Cnéutanse ciertos incidentes que han surgido 
entre Italia y Francia, poco favorables para mejo­
rar el estado de sus mútuas relaciones. El gobierno 
italiano parece que pide la supresión del embaja­
dor francés en la córte pontificia, como consecuen­
cia del disgusto su.scitado por la posesión del con­
vento de San Luis de Roma. Además, la circuns­
tancia de haberse quemado títulos italianos en el 
incendio del Tribunal de Cuentas, el ministro Remu- 
sat ha manifestado á Italia el deseo de que se dieran 
los duplicados; pero .se le lia respondido que el testo 
del convenio internacional tenia previsto el caso y 
garantizaba el beneficio de los títulos quemados. 
¿Se habrá llegado tan pronto al terreno de los pre­
testos? Por mucho que haya corrido Italia, y segu­
ramente mucho es el camino andado por el gobFer- 
no italiano, no creemos que se encuentre en apti­
tud de provocar á Francia, á pesar de sus desas­
tres.

Sabido es que entre Austria y Prusía no .se ha 
pactado compromiso ninguno en Gastein ni en 
Salzburgo. Dícese, sin embargo, que el príncipe de 
Bismark y el conde de Beust convinieron en no 
abandonar al Papa, recomendando á los gobernan­
tes italianos que no se estendieran demasiado en las 
espropiaciones de los conventos de Roma. Este es­
pediente se esplica en el gran canciller prusiano, 
por d  deseo de calmar á los católicos del imperio 
lie la Alemania del Norte; el ministro del emp-ra- 
tlor Francisco José, suponiendo que la especie sea 
cierta, habrá obedecido á miras ineuo.s interesadas, 
muy propias tle la política austríaca. Falta ver 
ahora el proceder del gobierno italiano.

Lo que hemos anunciado acerca de las relacio­
nes en el imperio austríaco se confirma. Las dietas 
provinciales enviaron al Reichsrath una mayoría 
favorable a la reforma de la Constitución en senti­
do federalista que se atribuye al gabinete Holien- 
wart. Creese, per consiguiente, en un cambio com­
pleto del pacto constitucional.

Los periódicos ministeriales dan el grito de alar­
ma contra los peligros que amenazan á la Consti­
tución actual del imperio, y .sobre todo contra al 
eleiuento germánico que va á predominar en la 
monarquía. El partido llamado constituniouel por 
su parte, seguro de ser derrotado en el Parlamento 
se prepara á adoptar una táctica parlamentaria no 
nueva en Austria y que, dicho sea de paso, en Es­
paña se ha practicado con fruto: quiere retraerse y 
de esfe modo dejar solo al gobierno incapacitándo­
lo para tomar resoluciones legales.

La pasión de partido que en Austria también 
se exalta lleva á algunos periódicos liberales hasta 
proclamar la secesión, escitando á lo.s siete millo­
nes de austro-alemanes, que en su concepto pagan 
la mitad de las cargas del Estallo. No quieren con­
sentir en que los esclavo.s cisleithanos les impon­
gan la ley, y declaran que lo.s constitucionales 
aguardaran con cuaima y entereza el momento en 
que otro ministerio les hable de conciliación. Como 
se vé la lucha promete .ser rica en acontecimientos.

EnPrusiael movimiento socialista se va aiipaen- 
tando. A la huelga de los obreros albañiles de Ber­
lín, ha sucedido otra de los mecánicos, de los pi­
capedreros y toneleros etc. No es estraño que el 
príncipe de Bismark, en medio de sus vastos pla­
nes políticos, se ocupe en hacer frente á la Interna­
cional.

De San Petersburgo escriben que se esta for-

y admirar la gota de rocío temblorosa entre las hojas de 
un losal brillando al contacto de los rayos del sol.

Diez años hace que murió Williain Gawtrey.
Lector voy á conducirte á los mas pintorescos sitio* 

de Inglaterra, en medio de aquellos paisajes que incli­
nan á la melancolía, y á los chales debemos nuestras 
mejores poesías pastoriles.

El otoño empezaba á dorar los bosques de Winander- 
mere, sucediendo á un estío de un calor y belleza poco 
frecuentes.

Si aquel año hubiérais visitado nuestros lagos y de­
seado gozar de loa deliciosos paseos que los rodean, ha­
bríais visto sin duda entre los grupos que sa paseaban 
por «aquellas riberas encantadas,» dos personas cuyo 
solo aspecto habría escitado vuestro interés, y basta me 
atrevo á decir que vuestra envidia.

Su belleza se arm nizaba admirablemente con el 
tranquilo paisaje, al que prestaba la animación de la 
vida humana Igualmente hermosos, aquellos di s seres 
revelaban dos amantes, aignos, como dice Fletcher, «de 
mirarse en la casta fuente en torno de ¡a cual giran las 
hadas á la pálida claridad de la luna.»

La pureza y la inocencia se adivinaban en aquellos 
dos enamorados, semejantes en juventud y eu hermo­
sura.

El amor de aquella virgen era una Se esas inspira­
ciones que brotan en la primavera de la vida, como bro­
tan las flores en la primavera de la naturaleza.

Su amor no era el sentimiento que hace que una 
existencia sea aborrecida por otra existencia, aunque la 

! voluntad de una sea ley para la otra; no habia violencia;
' el desinterés y la mas completa abnegación parecían es- 
' traños á este sentimiento: en una palabra, era el primer 
: amor.
, El jóven podía justificar el ejemplo de la seoneeion 

del corazou por el influjo de la mirada.
Pero no anticipemos acontecimientos.
Una señora de gran tono, acompañada de una hija 

suya de diez y ocho años, habia visitado los lagos in­
gleses el año anterior: encantadas con las bellezas de Wi-
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mando una oposición formidable contra los alema­
nes. lil gran duque heredero parece que se halla á 
la cabeza y  como prueba se cita un acto bastante 
signihcativo cual es el haber despedido á todos los 
a.emanes que tenia á su servicio. El emperador Ale­
jandro continúa siempre afecto al nuevo imperio 
alemán; pero el partido moscovita se muestra fir­
memente decidido en contra y ni aun quiere man­
tener relaciones con personalidades germánicas 
No hay para que decir cuanto agrada esta actitud 
de los buenos rusos á nuestros vecinos los franceses

ííL ECO DE ESPAÑA,—Viernes 15 de Setiembre de 1871.

Sr. Director de El Eco de España.

Tarragona, 12 de Setiembre de 1871.
Rómulo, actual gobernador de esta provincia, ha he­

cho fijar entre los carteles de las esquinas un bando en 
que ordena cesen las iluminaciones públicas, toda vez 
que D. Amadeo solo aspira á conocer y apreciar las ver­
daderas necesidades del país, según ha manifestado. De 
todos modos, el número de candilejas de barro y faroli­
llos de papel destinados á la iluminación, eran escasos y 
de materiales y formas ridiculas. He visto algunos de 
estos que parecían morriones de la milicia nacional del 
año 23, construidos con papeles viejos de música, pau­
tados y escritos por chiquillos de escuela. Hasta los he 
visto de papel de multas, que eran por cierto los mas 
claros.

Se generaliza la costumbre de hacer tomar parte en 
los festines gastronómicos á los señores del ayuntamien­
to, los cuales son aquí gentes muy escogidas.

El rey de la revolución ha visitado “la linúa ciudad 
de Reus, recorriendo la iglesia parroquial, el santuario 
de la Misericordia, la fábrica sedera, otras de tejidos de 
algodón, la de thampagne que tanto nombre alcanza ya, 
sin olvidar los cuarteles. Ya lo dijo D. Amadeo desde su 
llegada á España: UArmée c'est á noi.

Por lo indicado en mi anterior, fácilmente se com­
prenderá la falta de entusiasmo público, si se atiende á 
que los diarios hicieron insinuaciones demasiado fran 
casá D. Amadeo para que rechazase las proposiciones 
de cualquier género que le hicieran los adictos oficiosos. 
En Valls fue donde se manifestó la gente algo mas ale­
gre, aunque muchos lo atribuyen á la satisfacción que 
les causó tenor mucha tropa que vigilase aquella'pobla­
ción, teatro de sucesos tristísimos hace dos años.

A su vuelta D. Amadeo fué respetuosamente salu' 
dado por los ayuntamientos de Selva, Riva, Alcover, 
Laplana, \Espluga, Montblanch y Yimbodi, en cuyas 
estaciones los chiquillos soltaban pajaritos, bailaban y 
cantaban al estilo del pais.

Considero inútil decirlo, pero lo haré de ana vez para 
siempre. En todas las estaciones hubo refresco prepara­
do. El jprogresista fornosino, ha corrido el velo
á la austeridad. No quiere nebulosidades ni ocultaciones 
en materia de estómago. Quiere que todo el mundo lo 
sepa. El partido del progreso come á dos carrillos en to­
das partes, á todas horas, de cualquier manera y con 
cualquier pretesto.

Ayer mañana visitó D. Amadeo el presidio y el hos 
pital de penados. Hubo su correspondiente catadura de 
rancho, entregando algunas monedas para que se repar­
tieran entre los presos.

En las cárceles nacionales donde también estuvo, pu­
so en libertad algunos mozos detenidos por andar ápes- 
eotones rnúlim y promover camorras, escitados por ese 
tirano y cruel amor popular.

Un batallón del regimienta de Iberia, fué revistado 
por el rey de la revolución, acompañado de algunos con­
cejales y el general Córdova á quien cuesta muy caro el 
haberse vuelto progresista. ¡En qué mal hora se decidió! 
Anda siempre postergado á los alcaldes de monterilla, y 
es verdaderamente cruel la exigua representación que 
hoy se le concede al sucesor del Gran Qapitan.

Ayer por la tarde recorrió D. Amadeo de Saboya las 
afueras de la ciudad, por donde se van á trasformar an­
tiguas murallas en nuevos paseos, regresando á las siete 
de la noche de suescursional sepulcro de loa Escipiones, 
inmediato á la carretera de Barcelona, ¿distante una le­
gua de esta ciudad.

El general Córdova, que andaba muy cariacontecido 
con el papel de criado de un príncipe estranjero, que en 
sus respetables años le ha tocado, miraba con gran ad­
miración las tumbas de aquellos guerreros de la anti­
güedad, repitiendo quizá para sus adentros, loque leian 
contemplando la estatua de Pompeyo. Si hubiera yo 
contado con la seguridad de su simpatía, de seguro le 
hubiese dicho; «Anciano general: á todos los grandes 
hombres les ha tocado su misión histórica. Medite usía 
ilustrisima, y verá que no cupo á aquellos héroes la di 
cha de ser progresistas radicales.

Dejemos por un instante pensamientos de tristeza, y 
pasemos á dar cuenta de inspiraciones de poetas radica­
les. Hé aquí una muestra que no me atreveré á calificar 
de potsia íaberinCioa, según llamaba el insigue Estrada 
á la suya; pero de seguro tiene algo de conCraproducen- 
le. En un soneto dedicado por un vate lemosino, se lee 
lo siguiente;

«Ciudad de monumentos laberinto, 
que firme cual la ruca en donde te hallas 
supiste conservar ciclópeas vallas 
que humillan á Toscana y á Tyrinto.»

Esta indirecta es algo incisiva para el hijo del rey 
de Toscana; pero se calman los efectos con este elíxir:

«Hoy eres otra vez ciudad jigante,
que cumple, no un deber, cumple un deseo ..
al gritar: ¡VIVA EL REY! ¡VIVA AMADEO!,

¿A quién atribuirá el poeta el deseol
Este terceto es eminentemente revolucionario y está 

en completa consonancia con las piedicacionesíí/miri-
nas. ¡Nada, nada respecto á deberes! El pueblo paga.....
y siga su curso la procesión.

Voy á terminar hoy con la noticia de un suceso que 
es objeto de diferentes comentarios. Dice un diario que 

 ̂se está repartiendo en estos momentos:
«Ayer se haoló mucho del hecho siguiente. Etrey 

salió de su casa á cosa de las cuatro de la tarde, vistien­
do un traje ligero de paisano y acompañado de uno de 
sus ayud.antes, se encaminó al muelle, embarcándose en 
la falúa del cuerpo de carabineros y dirigiéndose al cen­
tro de la bahía, cerca del punto dande está trabajando 
la draga. Una vez allí, se echó al mar, estuvo nadando 
un buen rato, después regresó á la embarcación y luego 
á su morada.»

Continuamente nos anuncian los noministas, infini­
dad de proezas de D. Amadeo de Saboya, sin olvidar, 
desde luego, aquella muletilla,—Bl rey vestía de simple 
particular, teniendo buen cuidado de subrayarlo como 
lo vemos en periódicos varios. Tero es preciso confesar 
que esta vez ha traspasado los límites de las mil y una 
invenciones de los escéntricos progresistas.

Siga pues la costumbre; siga la admiración y la loa 
radical. Siga la broma y en aumento el catálogo de cali­
ficativos con que se pretende adornar la frente del guer­
rero insigne de Custozza.

Sigan los radicales llamando al príncipe italiano rey 
radical, rey bueno, rey demócrata, etc., pero si e.ste hace 
contemplar escenas como la del puerto de Tarragona, no 
estrañe que el pueblo al fijar en el su vista, esclame:
R E Í AL AGUA.

Doctor Tembleque.

Hay que ser consecuentes: cuando un partido 
llega á ser poder, debe recordar las promesas que 
hizo cuando era oposición, y sobre todo, tener con­
ciencia y no olvidarse de las impertinentes peticio­
nes que lanzaban al gobierno moderado los pro­
gresistas de La Iberia^ en su constante afan de pe­
dir economías.

Al presentarse á la discusión de las Córtes los 
presupuestos generales de gastos é ingresos para 
1868, hacian coro á La Iberia, que era la qpe lle­
vaba la batuta, los diarios de su mismo color; to­
caban al cielo con las manos, y elevaban hasta él 
sus gritos descompasados.

Pedian con urgencia un arreglo territorial, di­
ciendo que el establecido por D. Javier de Búrgos 
no llenaba las condiciones propuestas; antes al con­
trario, que proporcionaba un cúmulo inmenso de 
gastos; que era necesario suprimir veinte provin­
cias por lo menos.

Qiierian la supresión de una porción de au­
diencias.

Proponiansuprímir el ministerio de Estado y que 
se agregase á una sección del de Gracia y Justicia, 
pretestando que nuestras relaciones esteriores eran 
de escasa importancia, atendida nuestra actual si­
tuación.

Y llamaban con campana á la bancarota que 
asomaba á nuestras puertas, porque el renglón de 
intereses de la Deuda ascendía en dicho presupues- 
reirnos to á 673.558.380 reales.

Visto lo que hoy sucede, no podemos menos de 
de sus declamaciones de entonces:

¿Qué dirá el país que los contempla, teniendo 
en sus manos el manejo de los regocios públicos?

¿Quién no suelta una estrepitosa carcajada al 
observar los funestos resultados de su detestable 
administración?

¿Cómo es que se han olvidado de realizar siendo 
poder, lo que con tanto afan pedian á otros en la 
oposición?

La embajada ó plenipotencia de la China, que 
se habia suprimido por los moderados, fué resta­
blecida por los progresistas, y buena prueba de 
ello es que disfrutan este suculento bocado del 
presupuesto, el cimbro Pereira como ministro ple­
nipotenciario, y el hijo de D. Nicolás María Rivero 
como secretario.

La de Constantinopla, que tampoco existia al 
hacerse la revolución, también la rehabilitaron de 
nuevo, y en ella se encuentran disfrutando de los 
aires de Asia y Europa, el pariente muy allegado 
del duque de la Torre, señor marqués de los Ula- 
gares y el hijo del financiero Figiierola.

La ase.soría general del ministerio de Hacien­
da, también como medida que obedecia al plan de 
economías progresista, se creó nuevamente como 
ha sucedido, respecto á la subsecretaría del minis­
terio de la Gobernación.

¿Para qué han de sacarse mas textos? compá­
rense estas economías, todas de nueva planta, y 
añádase, que los intereses de la deuda pública han 
obtenido un aumento de 606.000.000 de reales.

nandermer, resolvieron prolongar su estancia en aquellos 
sitios, y alquilando al efecto una de las mas hermosas 
quintas edificadas en las inmediaciones, pasaron allí el 
invierno.

Enferma gravemente á fines de la primavera, y sin­
tiendo Con dolor que su tardía convalecencia no le per­
mitirla participar de los placeres de la estaeion en Lón- 
dres, la menos joven de aquellas señoras halló un pre­
testo, en su cualidad de jamona, para retardar un año 
mas el debul de su hija, que debia eclipsarla sin re­
medio.

Prolongó, pues, su permanencia en el lago hasta el 
fin de aquel año, interrumpiéndole con cortas ausen­
cias.

Ocupado su marido con los negocios parlamentarios 
y con la administrac'on de sus magníficas posesiones, 
sobre todo, le hacia raras visitas, porque la vista de las 
bellezas de la naturaleza nada infiuian en su carácter, 
en e.stremo positivista.

Dichas señoras contrajeron el primer mes de su es­
tancia en Winandermer una amistad de la manera si­
guiente.

Una tarde que salieron á pasear por su jardin, que 
se prolongaba hasta el lago, oyeron el sonido de una
flauta. '

El que la tocaba debia ser un músico consumado, y 
ellas no habían oido nunca ejecutar en este instrumento 
con tanta perfección y tan esquisito gusto. J

Bien pronto vieron al que en aquel momento las te- j 
nia encantadas.

Era un jóven sentado en un bote, amarrado á uno de 
los árboles del jardin.

Tenia por compañero un magnífico Terranova que, 
colocado en la proa de la pequeña embarcación, parecía 
un centinela dispuesto á dar el alerta á su amo en caso 
de sorpresa.

Al aproximarse las dos señoras empezó á gruñir, y 
el jóven dejó de tocar en el mismo instante, aunque to­
davía no hubiese apercibido la causa que inquietaba á 
«u perro.

Cuando se volvió hirieron su rostro los rayos del sol, 
rostro que hubiera cautivado el corazón de la ninfa de 
Délos.

Era’Apolo, noel Apolo del Olimpo con su espléndida 
divinidad, sino el Apolo despojado de rayos y convertido 
en pastor; no el vencedor de Python, sino el Apolo melan­
cólico, negligentemente apoyado, con la lira en la mano, 
en el tronco de una haya. Era, en una palabra, la en- 
carnacien del dios de la adolescencia, cuya morada as la 
tierra, sin haberse jamás remontado hasta las regionas 
celestes.

En este momento el perro saltó á tierra, y la de mas 
edad de aquellas señoras dió un grito de espanto que 
sacó al jóven de sus poéticas meditaciones.

Desembarcó aceleradamente y llamó á su perro, y 
después se escusó ante las damas con cierta mezcla de 
timidez y facilidad.

—Ignoraba, señoras, dijo, que estuviese habitada esta 
quinta; sus contornos son mi paseo favorito porque vivo 
cerca de aquí; perdonad, pues, si os he molestado invo­
luntariamente.

La belleza y juventud del desconocido causaron viva 
impresión en la mas jóven.

Aquella distinguida manera de presentarse, aquel 
indefinible encanto solo pueden adquirirse cuando se 
está espléndidamente favorecido por la naturaleza.

La antigua reina de los salones de Londres recordó 
su sonrisa .mas dulce para saludar al desconocido, en 
tante que su hija se inclinaba modestamente.

Las damas volvieron á su habitación, y el jóven ga­
nó su esquife.

Pocos dias después volvieron á encontrarse en una 
casa de la vecindad, y entonces se hicieron sus mútuas 
presentaciones.

El nombre del jóven no era conocido de las damas; 
pero en cambio el de esta era perfectamente conocido 
de aquel.

Apenas lo oyo pronunciar palideció ligeramente, y el 
resto déla tarde huyó de ellas, manteniéndose alejado de 
la reunión.

¿Si serán los progresistas consecuentes y libe­
rales?

¿Estarán satisfechos de sus obras los de I^a 
Iberias

Cosas de chicos ¡Qué pronto han dado de sí 
lo suyo!

El propietario de la fábrica sedera de Reus que 
ha visitado D. Amadeo, dedicó en presencia de este 
una tela de gran mérito á doña María Victoria, que 
podrá convertirla en trajes de reiua.

Con este motivo el monarca radical ha encar­
gado algunas mas, que nunca serán perdidas si se 
atiende al lujo y ostentación consiguientes en una 
córte.

Hemos oido referir; que si llegara el caso de no 
poder asistir el duque de la Victoria á la recepción 
de D. Amadeo en Zaragoza, lo hará en su nombre 
el general Concha su cuñado.

A la terminación del viaje, será destinado á una 
enmisiou importantísima y de toda confianza, el 
señor presidente del Ateneo militar.

Digna es de estima la prudencia y caballerosi­
dad con que han procedido los oficiales de la guar­
dia real; pero no por eso dejarán de mostrarse cuál 
corresponde á cumplidos caballeros españoles.

Alguien ha suscitado nuevamente la cuestión 
de preferentes consideraciones habidas con el coro­
nel Carmona, única persona, ó mas bien la prime­
ra que se ha juzgado como á propósito para guar­
dar la persona de D. Amadeo, y hay quien consi­
dera próxima la dimisión de los jefes y oficiales de 
la guardia referida.

Sin embargo, se ha dicho, que la prudencia 
aconseja á estos bravos militares solicitar el pase 
á otros cuerpos verificándolo uno por uno, hasta 
que se haya conseguido su objeto decisivo, esto es, 
abandonar la guardia de D. Amadeo de Saboya.

El gobernador civil de Madrid, Sr. Mata, se ha­
lla bastante preocupado por la desaprobación de 
algunos periódicos ministeriales respecto de las se­
paraciones de jefes de policía.

Son todos estos funcionarios patriotas muy re­
comendados por la Tertulia progresista, y gran­
des las exigencias para que vuelvan á ser repuestos.

En vista de tal actitud de sus compatricios, 
precisamente en la ocasian en que el anciano go­
bernador trataba de ser enérgico para combatir 
ciertas costumbres perniciosas á la sociedad, no 
fuera estraño presentara la dimisión volviendo á su 
cátedra y á sus discípulos.

El Sr. Zorrilla ha podido contenerle en los pri­
meros instantes, hablándolesériameute y sacudien­
do sendos puñetazos sobre la mesa de su despacho.

Hoy es cuando yo necesito los mios, decía el re­
tirado de Tablada; no me obligue V. á llamar á 
Becerra.

El dia 13 del corriente se giró sobre Lóndres la 
suma de 300.000 rs., en una de las principales casas 
de banca de esta córte, por persona muy allegada 
á un gran personaje político de la situación. Por 
hoy no sabemos que se hayan hecho mas negocia­
ciones de esta clase; sin embargo, presumimos que 
no habrá sido esta sola la libranza que se ha efec­
tuado sobre aquella plaza; lo que sabemos es que la 
negociación indicada ha sufrido un quebranto de 
16.125 rs., quedando reducida la suma á 283.875 
reaies. ¿Serán preparativos para irse poniendo en 
franquía, en el caso de que la situación se vaya á 
pique?

Dicen de Cádiz que, á consecuencia de la lluvia 
que inesperadamente sobrevino el martes, no pudo 
tener efecto la novillada dispuesta en honor del 
príncipe Humberto.

Desgr.*ciado ha estado el hijo de Victor Manuel 
con las funciones de toros. En Madrid no pudo ve­
rificarse la corrida por falta... de toreros y en Cá­
diz ya sabemos la causa que impidió la novillada.

Está visto que las costumbres españolas qui- 
ren permanecer desconocidas para los estranjeros.

El venerable general D. Lorenzo, que obra con 
la misma prudencia y patriotismo que si hoy vivie­
ra el difunto (son sus palabras), procura indicar to­
das las soluciones que dentro de la esfera militar 
son compatibles con el mejor servicio y la equita­
tiva distribución de premios entre los jefes revolu- j 
donarlos.

No sabemos si merced á estos buenos deseos del 
Sr. Milaus se llevará á término el a.scenso del bri­
gadier Ripoll á mariscal, reemplazándole en ¡os 
cargos de brigadier y segundo cabo de Valencia el

Sr. Carmona, coronel de la comitiva del viaje de 
D. Amadeo de Saboya.

El Sr. Olózaga, que desde París se manifiesta 
como el maestro de ceremonias de la situación, di­
cen que ha dirigido una carta al Sr. Gaminde, en­
careciéndole la conveniencia de presentarse en Bar­
celona y saludar al príncipe de Saboya.

«Yo me alegraré mucho (dice D. Salustiano) de 
recibir telegramas de V. desde de Barcelona y has­
ta considero necesario que así suceda.»

No cabe la menor duda que estas fatuidades del 
maestro de capilla de la antigua Tertulia de la 
Perla, ha de producir un conflicto el dia menos 
pensado.

ElSr. Olózaga manda hasta en las procesiones, 
y el mundo militar mira estos escesos del presun­
tuoso orador de la salve con notable desagrado. 

-------------—«»•-------------
Una de las persona.s que mas se han distinguido 

en sus trabajos para el buen éxito de la emisión de 
600 millones ha sido el Sr. Olózaga.

Decia á cierto personage francés, que en estos 
momentos no sabemos si seria M. Thiers; Tenga 
V. la mas completa seguridad en esta renta, pues 
yo mismo convertiré mis pobres ahorros en papel 
español.

—¿Y si los acontecimientos encaminan aquella 
nación á una catástrofe?

—No tema V.; el gobierno español podrá impo­
ner un tanto por 100 á su deuda interior; pero á la 
estranjera, ¡imposible; es mas, no lo permitiré!

i Qmusque tándem'.

Parece que ha tenido lugar una sesión de con­
fianza entre varias entidades revolucionarias, resto 
de la que ha quedado en Madrid, escedente del via­
je, á la cual se presentó el presidente del gabinete 
Sr. Zorrilla.

Se habló de las personas que deben reemplazar 
á los Sres. Beranger y Córdova, y no se creyó por 
todos que precisamente debieran ser ministros de 
la corona.

Muchas eran las desconfianzas que se revela­
ban en ciertos semblantes; pero seguramente des­
vaneció todo temor D. Manuel con un puñetazo y 
estas palabras.

¡Mientras tenga yo á mi Mochales;...
Sin embargo, D. Francisco Serrano, es la cons­

tante pesadilla del orador de los puntos negros.

¿Qué ha ocurrido en el presidio de 21aragoza, 
que según nos dicen han sido separados el mayor, 
el ayudante y el furriel de aquel establecimiento 
penal?

Como las cárceles y presidios de España van 
haciéndese célebres desearíamos saber á qué causa 
obedece la medida á que nos referimos.

No sabemos si habrá contradicción entre los dos 
siguientes párrafos:

«De hoy á mañana dice La Correspondencia, se resol­
verá por el miuiscro de Gracia y Justicia la cuestión re­
lativa al cura que pretende licencia para casarse por 
haber abandonado el gremio de la iglesia. La resolu­
ción, creemos que se dé de acuerdo con lo informado 

! por el Consejo de Estado.»
E l Tmparcial dice en su número de ayer:
«Anteayer contrajo matrimonio en esta capital un 

sacerdote que fué católico con una señorita bastante co­
nocida.»

Lo primero que se nos ocurrió al leer el suelto 
anterior fué preguntar como Quevedo; ¿Quién será 
ella? Y luego la duda de si seria el mismo clérigo 
que habia pedido la liceucia, pues no creemos que 
haya muchos sacerdotes que hayan abandonado el 
gremio de la iglesia católica.

Ya veremos como esplican el hecho ambos co­
legas situacioneros.

Es grave el párrafo siguiente que publica E l  
Imparciah

«La-i continuas 1 uvias y las tormentas de estos dias 
producen daños de consideración en las carreteras ordi - 
narias y en los ferro-carriles. Tenemos noticia de va­
rios derrumbamientos de terraplenes y de puentes ar­
ruinados, y es menester que se ejerza gran vigilancia 
sobre esta clase de obras, sobre los túneles y demás aná­
logas, á fin de evitar desgracias lamentables.

Al cabo do tantas y tan abundantes lluvias, no hay 
terraplenes ni desmontes seguros, ni túneles que reves­
tidos ó por revestir, dejen de inspirar justos recelos.

Llamamos muy particularmente hacia este asunto 
la atención de quien corresponda. »

En los ferro-carriles las reparaciones serán po­
sibles, porque las empresas tienen interés en hacer­
las; pero en las carreteras los daños serán irrepara­
bles, porque en el presupuesto apenas hay crédito 
para estas obras.

Continuaron encontrándose muchas veces durante 
semanas y meses enteros; pero el jóven demostró cons­
tantemente la misma reserva.

Pero la belleza de la jóven acabó por sobreponerse á 
todo, venciendo al fin aquella aversión ó desconfianza.

Las escursiones á las próximas montañas los reunie­
ron con frecuencia, y el desconocido acabó por ceder an­
te el atractivo que habia venido combatiendo desde el 
principio con tan tenaz persistencia.

Vivía en una pequeña habitación en la orilla opuesta 
del lago, y habia pasado basta allí su existencia en me­
dio de una calma y una senci lez monásticas, al lado de 
jóvenes cuyos gustos eran semejantes á los suyos.

Su carácter parecía tranquilo y dulce, aunque bajo 
esta aparente debilidad se ocultaba un alma ardiente, 
un alma de poeta, cuya pasión iba manifestándose por 
momentos.

Jamás habia dejado su hogar, y no conocía mas mun­
do que el que describen los libros de poesía y las no­
velas.

Los parientes con quienes estaba, un hombre ya 
viejo y dos señoras hermanas suyas, todos solteros, eran 
tan inocentes y poco esperimeniados como él en las ce­
sas difíciles de la vida.

Era, en fin, una familia respetada de los ricos y ben­
decida por los pobres; de buena posición, piadosa y ca­
ritativa.

El jóven parecía ser el heredero de aquella familia, y 
se llamaba Carlos Spencer.

Las señoras de quienes hemos hablado ya, eran 
Mad. Beaufort y su hija Camila.

Mad. Beaufort no habia pensado en los peligros que 
podrían traer las demasiado estrechas relaciones entre 
Camila y Gárlos Spencer.

Camila no era su hija predilecta, porque toda la 
afección de su alma la poseía Arturo, hermano de 
aquella. i

Arturo pasaba en el continente la mayor parte de su 
vida; tenia bastante talento para dejarde cumprenderque 
el dia que él quisiera baria sin trabajo un papel distin­

guido en socieilad; poseía cua idades propias para que 
le encontrasen aceptables las jóvenes casaderas, y su 
amabilidad le granjeaba el cariño de las personas que 
tenían con él trato.

Pródigo con ostentación, conquistó á los treinta años 
una de esas brillantes reputaciones que son el constante 
anhelo de las hijas de buena familia.

Tal era precisamente el género de vida que la señora 
de Beaufort habia deseado para su hijo, lo mismo que 
su padre, aunque este último fingiese que los triunfos 

! de Arturo le desagradaban en estremo. 
j Este hijo formaba la esperanza de sus padres relati­

vamente. Camila era para ellos cosa de poco valor.
¿Podía su hija conservar el antiguo nombre de Beau­

fort?
¿No iria con su talento y su hermosura á ser el ído­

lo de otra casa?
Cuanto mas brillante fuese su casamiento, tanto mas 

considerable debia ser su dote.
De todos modos, tenia que salir de la familia.
En cambio su hijo, bien amado, tan pródigo como 

era, necesitaba para él solo toda la fortuna de la casa.
Las quejas de la madre no procedían sin embargo de 

esto.
Flaca ya y ajada bajo sus ricos trajes, no podía per­

donar los atractivos de Camila; y, como toda mujer dé­
bil convertida por la edad en sentimental, quería per­
suadirse de que su hija no era capaz de esperimentar el 
menor afecto.

El carácter de la señorita Beaufort era efectivamen­
te apático y tranquilo, y su constitución á propó.sito 
para armonizar con uno de esos hombres amantes de la 
dulzura y de la debilidad en la mujer, en razón de su 
energía y de su fuerza personal.

Educada severamente y contrariada siempre en sus 
afecciones, se habia concietado al cumplimiento de sus 
deberes, temiendo y respetando á sus padres, sobre todo 
á M. de Beaufort, sin osar oponerse al menor de sus de­
seos ni mandatos.

Dulce y candorosa, tan alegre un dia como otro,

I .

Con las economías radicales, y unos cuantos 
aguaceros, van á quedar buenas las vías de comu­
nicación. Será preciso que los viajeros aprendan á 
andar en zancos como los pastores de las landas.

Dice La Epoca y dice con razón.
«Cree La Iberia que sus predicaciones de otros tiem­

pos son las que han traído el triunfo de la revolución de 
Setiembre. ¿Cuánto tiempo cree La Iberia que se habría 
pasado predicando en Madrid y sus amigos predicando 
en el estranjero, si les compromisos del Sr. Topete por 
una parte y la actitud de la unión liberal por otra no les 
hubiesen dado la mano para salir de la triste situación 
en que se hallaban?»

De algunos dias á’esta parte se observa que se 
pagan mayor número de cupones, pero no por su 
órden correlativo, sino por el que conviene, lo cual 
quiere decir que se escojen las facturas de menos 
importancia.

No deja de ser esto muy ingenio.so, por mas que 
el recurso esté ya algo gastado.

Un colega publica el siguiente curioso párrafo:
«Quisiéramos que los periódicos ministeriales se sir­

vieran decirnos si es cierto que el director general de 
Estadística, Agricultura, etc., etc., Sr. Moya; ha dis­
puesto que se haga algún trabajo estadístico sobre la 
Infalibilidad del Papa. Si se nos contesta, dirigiremos 
otras preguntas no menos curiosas.»

üeseam )s ver la contestación para salir del asom­
bro en que nos dejan las anteriores lineas.

Las agí is de la causa del asesinato de D. Juan 
Prim paree ■ que van tomando otra corriente.

Según 11 España Radical, ayer estuvo á pres­
tar una declaración en dicha causa el director del 
colega.

No deja de ser esto estraño: el periódico citado 
pocos dias ha hizo algunas denuncias acerca de 
los abusos y escándalos del Saladero, y ya su di­
rector ha sido citado para prestar declaración en 
esta celebérrima causa, en la que con el tiempo no 
ha de quedar español sin estar complicado.

¡Qué coincidencias tan raras! misterios son es­
tos, y misterios que como los cometas, tienen cola.

Dice La Correspondencia-.
«Se ha dispuesto que tan pronto lleguen á las inme­

diaciones de Melilla las tropas del sultán de Marruecos, 
se emprendan de nuevo las obras de desviación del rio 
Ore.»

Suponemos que las tropas marroquíes vendrán 
á hacer levantar el cerco de Melilla.

Ya no nos falta nada. Hemos llegade tan alto 
que el sultán de Marruecos nos dispensa su protec­
ción.

¡Si el cardenal Jiménez y el emperador Gárlos V 
resucitaran, con cuánta envidia nos mirarianl

Hé aquí el testo de una de las muchas proclamas 
incendiarias que circulan en Puerto-Rico y que 
prueba el estado en que se halla nuestra pequeña 
antilla, á consecuencia de la injustificable toleran­
cia del Sr. Baldrich y su reconocida ineptitud para 
el mando de aquella posesión.

Dice así:
«BORINQUEÑOS.

Contémonos:
Somos 550.000 criollos.
Catorce mil españoles infestan nuestra patria.
Las armas de los indios—con su valor—sobrarían 

para arrojar al mar á nuestros opresores.
Quince rail abstenciones en la reciente lucha [electo­

ral son 15.000 votos á favor de la  sepa r a c ió n  d e  Es­
p a ñ a .

De los 10.000 reformistas los que no están ya con 
nosotros por la ley del progreso y de la razón serán ma­
ñana otros tantos soldados de la independencia.

¡Hasta dónde han de alcanzar los límites de nuestra 
tolerancia!

Ya teneís el resultado de las ref.riñas españolas; ley 
marcial, violación del domicilio, asesinatos en las callea 
de la capital.

Los diputados salen de la isla desengañados, huyen­
do, desesperados,

¡Hasta cuándo! ¡Hasta cuándo!
La revolución—el mártir Dávila lo dijo—la revolu­

ción solo puede salvarnos de tanta ignominia.
¿Qué os falta? ¿Hombres?
Nosotros somos el número; esto es, la fuerza; nos­

otros somos mas que la  fu e rz a , somos el d e r ec h o .
¿Qué necesitáis? ¿Armas?
Ciento cuarenta hombres mal armados lanzó Céspe­

des en Yar.i contra España;
Ciucuent i armó Mariño en Trinidad,
¡Catorce fueron los héroes de Capotillo en Santo Do­

mingo!
Y los españoles fueron lanzados de Venezuela y San­

to Domingo, y lo están siendo de Cuba, ¡la Grande, la 
Bella, la Invencible Cuba!

¿Seremos nosotros los únicos cobardes en América?

Camila estaba destinada á hacer la felicidad de su ma­
rido.

Si hubiera sido posible dudar de su amor, era impo­
sible, á lo menos, dudar de su conducta.

La naturaleza le habia dotado de todas las buenas 
cualidades personales.

En ningún caso se hubiera podido tildar de locura 
el amor inspirado á un hombre por esta criatura encan­
tadora.

Era, no solo bella, sino linda; de mediana estatura y 
de admirable conjunto; no habia nada mas seductor que 
su talle, sus brazos y su pecho, ni nada mas agraciado 
que su rostro.

Siempre en los labios la sonrisa, formaba en la meji­
lla un oyuelo arrebatador; la blancura de sus dientes y 
el brillo de sus ojos eran incomparables, añadiéndose á 
esto un donaire infantil y unas maneras tan graciosas, 
que atraían todos los corazones.

Se la amaba apenas se la veia.
Realzaba este conjunto un candor virginal y una 

sen.sibílidad esquisita; tal era Camila Beaufort; tal, á lo 
menos, el efecto que en todos producía.

Para sus padres era una niña impertinente; la seño­
ra de Beaufort veia en ella una rival, y M. de Beaufort 
un obstáculo á la completa posesión de su fortuna.

n.
Cerca de un año hacia que Camila y Gárlos Spencer 

se habían visto por la primera vez.
Un dia recorrían á caballo, en unión de algunos ami­

gos, los agrestes sitios que separan el graeioso Winan­
dermer del sombrío Wastwater.

Bien pronto la conversación se hizo mas personal o 
íntima que lo habia sido hasta entonces desde el princi­
pio de sus amores.

El sendero que seguían era escesivaraente angosto, J 
solo podían pasarle dos personas de frente.

Camila y Gárlos Spencer cerraban la marcha.
Se continuará.)

Ayuntamiento de Madrid
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¡Xo! ¡Estos climas no producen cobardes!
Decidios y unámonos.
De una organización bien entendida responde la or­

ganización de los comités reformistas; de la victoria res­
ponden nuestros corazones y nuestros brazos.

Decidios y unámonos.
El triunfo rápido como el rayo, glorioso como la li­

bertad, iuaisputable como nuestro derecho, tendrá por 
corona;

¡LA I-N'DEPENDENCIA DE LA PATBIa !
¡Viva Borinquen!
¡Viva Cuba libre!
¡Viva la revolución!

Agosto 1871.
EL COMITÉ HEVOLUCIONAKIO.

(Hay un sollo en la parte inferior y lado derecho con 
la estrella solitaria, una ngura de mujer representando 
la república, y la inscripción *ComiU rcvulwiionario de 
Puerto-Rico.»]

Mucho trabajo ha de costar al sucesor del señor 
Baldrich el poner remedio alas calamidades que 
este ha desencadenado en Puerto-Rico.

don

El corresponsal en Madrid del Diario de Bar­
celona dirige á este colega la siguiente carta: 

«Madrid 10 de Setiembre.
No tiene ningún fundamento la noticia que han dado 

varios periódicos de que el Sr. Figuerola habla ido á 
Lisboa con objeto de convencer al Sr. Fernandez de los 
R íos para que acepte el ministerio de Estado. A mi ju i­
cio hubiera podido conseguirse síu necesidad de que el 
Sr. Figuerola se molestara, pero es el caso que no se 
piensa en nuestro representante en Lisboa para el cargo 
de ministro de Estado y que el verdadero candidato á 
esta cartera y el que la ocupará antes de que las Cortes 
reanuden sus tareas es el mismo Sr. Figuerola á quien 
se supone en busca de ministro'

El completar el ministorio con la entrada del Sr. Fi­
guerola supone lo que ya se decia ayer, esto es, la rup­
tura de los amigos del Sr. Zorrilla con los del Sr. Sagas- 
ta y la disidencia dentro del partido progresista. Las 
oposiciones se alegrarán de que sea el Sr. Figuerola mi­
nistro de Estado, pues si pensaban hacerlo blanco de un 
ataque no formando parte del gabinete, con mayor mo­
tivos y mas trascendentales consecuencias lo harán si es 
miembro del ministerio, toda vez que así pueden hacer 
estensivo al gobierno, aunque no haya gran razón para 
ello, los cargos que hagan al Sr. Figuerola. Además, da­
do el carácter áspero de este, y su acritud en los deba­
tes, es probable que sirva mas para comprometer al mi­
nisterio que para sacarle de apuros.

El gobierno está completamente decidido á llevar la 
cue.stion del clero á las Cortes. No formará grande em­
peño en que se reduzca el número de diócesis, pero solo 
supondrá que existen para los efectos del pago de la 
asignación por el Estado los cinco arzobispados y treinta 
y tres obispados deque he hablado ó V. en una de mis 
anteriores, dejando á los prelados que distribuyan estos 
haberes que lo juzguen mas conveniente.

Es cosa también decidida que el clero parroquial lo 
paguen los ayuntamientos, y por cierto que si la idea se 
aprueba por las Cortes, preven muchas personas que á 
los párrocos ha de pasar lo que á los infelices maestros 
de instrucción primaria; tal es el crédito de mal paga­
doras que han adquirido las municipalidades de Es­
paña.

El duque de la Torre llegará á Madrid del 24 al 25 de 
este mea. Es de presumir que sin pérdida de momento 
tome una parte activa en la política, pues los fronteri­
zos parecen bastante decididos á jubilarle, ó por lo me­
nos á prescindir por ahora de su jefatura, cosa que de 
seguro no llevará á bien el duque déla Torre.

Los Sres. Montero Kios y Mosquera van á Barcelona 
para sustituir al lado del rey á los Sres. Córdova y Be- 
ranger, que vuelven á Madrid.

La Agencia Fahra nos comunicó ayer los si- 
gfuientes telégramas del estranjero:

Lónd'res, 13, Setiembre.—En la Bolsa se han coti­
zado:

Consolidados ingleses, á 93 3¡8.
3 por loo francés, á 56 5[8.
3 por loo español, á 34 li8.
El premio sobre el empréstito es de 3 1¡8 á 3 3¡8 

por loo.
Lisboa 14.—La ex-emperatriz Eugenia llegó ayer en 

el vapor correo de Southamptou.
Estuvo descansando diez horas en el hotel de Euro­

pa. Fué á visitar á los reyes y marchó anoche con di-- 
reccioa á Madrid.

Hoy ha sido presentado á las Córtes el nuevo minis­
terio compuesto así; Fontes, presidencia del Consejo. 
Guerra y Hacienda, Sainpayo. Gobernación, Muñoz. 
Marina, Avellino. Obras públicas. Corvo. Negocios es- 
trauj<ro3 y Justicia, Barjona.

SECCíON DE NOTICIAS-

Hé aquí el programa publicado por la empre.sa del 
teatro titulado Salón de Eslava, pasadizo de San Ginés, 
número 3:

Temporada de 1871 á 1872.—En la segunda quince­
na del corriente mes de Setiembre, abrirá sus puertas al 
público este lindísimo y elegante teatro, en cuya cons­
trucción, adorno, aparato escénico y comodidad para el 
publico, no han escaseado gasto ni sacriñcio alguno, 
tanto el dueño del local, como la empresa que lo ha to­
mado á su cargo.

En su solidez, gusto arquitectónico y buena distri­
bución, se reconoce los grandes conocimientos de don 
Bruno Fernandez de los Honderos.

En el rico techo que cubre la sala platea y en el telón 
de boca, lucen los pinceles de los reputados pintores se­
ñores Forri, Bussato, Foreti, Marín, y el del célebre se­
ñor Vallejo, en la lámina Bl Sueño de Belhooeii y retra­
tos de artistas que ornamentan la escocía.

Preciosos adornos dorados sobre cartón piedra en 
fondo blanco, destacan por su buen gusto, y da verdade­
ro renombre á los Sres. López y Viviaui.

Decoi aciones todas nuevas, debidas al ventajosamen­
te conocido pintor escenógrafo D. Antonio Bielsa.

En una palabra, la belleza y elegancia se encuentran 
combinadas con las grandes condiciones artísticas que 
posee el SALON, y con la comodidad de sus locali­
dades.

EL GRAN Ca f é  d e  g r a n a d a , que se halla si­
tuado en la planta baja del teatro, espacioso, adornado 
como los primeros de su clase, profusamente iluminado, 
con magnífico servicio y géneros de superior calidad, 
presta servidumbre al SALON por medio do dos anchas 
escaleras, además de la que tiene aquel para su uso par­
ticular.

Obras nuevas de reputados autores que posee la em­
presa, y otras que tiene ofrecidas, alternarán con las del 
reperto io antiguo que mas líplausos han merecido.

Compañía de verso.—Representante de la empresa, 
D. Simón Asensio.—.á.ctrices.—Doña Emilia Llórente, 
doña Vicenta Sierra, doña Concepción Gómez, doña Ma- 
ria Artigues, doña Rosario Herrera, doña Joaquina Gar­
cía, doña KnriquetaGutierrez.—Actores.—D. José Cruz, 
D. Ricardo Sánchez, D José Montenegro, D. José Me- 
sejo, D. Juan López Ruiz, D. Tomás Arroyo.—Apunta­
dores.—D. Antonio Navarrete, D. Antonio Pozo, don 
Francisco Riaza.

Cuerpo coreográfico.—Director y primer bailarín, 
P. Marcos Díaz.—Primera bailarina, doña Marcelina Pe-

fez.—Doña Julia Senra, doña Enriqueta López, doña Jo 
sefa Vera, doña Jo.-,fcfa Pujol.

Director de OLjuesta, D. Ildefonso Dupuv.
La orquesta se comp.jndrá de veinte profesores.
Pintor escenógrafo y director de la maquinaria 

Antonio Bielsa.
-Mueblista y guarda-ropa, D. Antonio Selgado
Peluquero, D. José Requesens.
Precios de hts localidades por función en el despacho. 

—Palcos plateas con cinco entradas 8 rs.; butacas 1 li2; 
delanteras de galería baja 1 1(2; primeras delanteras de 
galería alta 1 1(2; segundas delanteras de galería alta 1; 
asientos de galería baja 1; asientos de galería alta 1 1(2; 
entrada para palco 1.

Precios de ¿contaduría.—Dos reales de aumento en 
Cada palco y medio real en las demás localidadess.

Nota. Cada función constará de un solo acto con su 
correspondiente baile.

Abono.—Desde el dia 10 del corriente mes, queda 
abierto el abono en la contaduría del teatro, de doce á 
dos de la tarde, con la rebaja de un 5 por 100. Como la 
índole de este espectáculo no permite establecer turno de 
funciones por dia, se considerará este por el órden de 
las representaciones primera, segunda, tercera y cuarta.

Dícese que D. Amadeo regresará á Madrid el 25 del 
actual.

Los buques que componen hoy nuestra escuadra en 
las aguas de Barcelona son los siguientes: fragatas 
Mendei Nuñez, Villa de Madrid y Numancia', goleta 
Diana, y los vapores Leoiz, ülloa y Lepanto.

Parece que en el barrio de Salamanca se está mon­
tando un establecimiento de baños de vapor que com­
pita con los mejores del estranjero.

Se ha mandado dejar sin efecto el nombramiento de 
D Pascual Fernandez para delegado del gobierno, cer­
ca del Banco de economías.

/

Llamamientos para hoy 15:
Caja de depósitos.—Cange de nuevos resguardos, 

carpetas 1631 á 1730.—Pago de intereses del primer se­
mestre, por nuevos resguardos carpetas 671 á 690.

Tesorería central.—Intereses del trimestre de Julio 
por billetes del Tesoro, facturas 1321 á 1350.—Idem dol 
vencimiento de 31 de Julio, facturas 84 y 85.—Pago del 
cupón del  ̂primer semestre de 1871 de bonos, factu­
ra 297.—Idem de bonos amortizados en 27 de Diciembre, 
factura 396.

El cuadro sináptico de lai tareas judiciales, que hade 
leerse en el acto de apertura de los tribunales, se forma­
rá con sujeción al modelo aprobado por el ministerio de 
Gracia y Justicia y contendrá, clasificados conveniente­
mente y con la debida sepaiación, todos los negocios 
despachados en el año judicial anterior por el tribunal 
supremo, las audiencias y los júzgalos, con un resúmen 
de los trabajos, según su clase, y Je los terminados en 
cada tribunal.

Dice La Correspondencia'.
«Nada ha resuelto aun el gobierno sobre el aplaza­

miento de las elecciones municipales de Puerto-Rico, 
acordado por el capitán general de aquella isla, Sr. Bal­
drich, ni creemos resuelva nada hasta que el nuevo ca­
pitán general, Sr. Gómez Pulido informe al gobierno de 
cuanto ha ocurrido para tomar el Sr Baldrich dicha 
determinación.»

En breve se publicará una disposición del ministerio 
de Gracia y Justicia relativo á cementerios para los no 
católicos, fijando los derechos de la Iglesia y las consi­
deraciones que, á juicio del gobierno, se deben á la li­
bertad de los particulares.

Con esto podrá evitarse que los ayuntamientos in­
curran en el desagrado de los gobernantes como ha 
ocurrido recientemente en Cuenca, en cuya provincia 
han sido multados por el gobernador varios municipios 
por no haber demarcado en los cementerios católicos un 
lugar para loa protestantes, eirmáticos, ateos y demas 
individuos pertenecientes á la comunión católica.

Ha sido nombrados oficiales de las administraciones 
económicas: de Alicante, D José Nuñez Fernandez, de 
Teruel, D. Manuel Martínez Velasco y da Alava, D. Vi­
cente Sánchez.

D. Benigno Perez ha sido nombrado jefe de caja de la 
administración económica de Segovia.

La dirección de Instrucción pública convoca con ar­
reglo al reglamento de esposiciones nacionales de bellas 
artes, ó los artistas espositores para el dia 21 del cor­
riente, á la una de la tarde, en el salón de subastas del 
ministerio de Fomento, donde se verificará la votación 
de ios vocales de libre elección del jurado que ha de en­
tender en los asuntos artísticos referentes á dicho cer- 
támen. El derecho de elector se justificará con la tarje­
ta espedida por la secretaría del jurado al hacerse cargo 
de las obras que se presenten.

mente desempeña este cargo quedará de jefe de sec­
ción.

También se dice que si bien en el ramo de Correos no 
habrá gran variación en el personal subaltrcno, no sn- 
ce ierá lo propio c<>n los altos empleados, de los que po­
cos continuarán en sus puestos.

Desde el dia 15 hasta el 30 del corriente mes queda 
abierta la matrícula de la escuela diplomática en la se­
cretaria de la misma, sita en el archivo histórico nacio­
nal, calle del León, casa del Nuevo Rezado, de diez de la 
mañana á tres de la tarde.

Ayer tarde á las cuatro llegó á esta capital la esposa 
de D. Amadeo, procedente de la Granja.

Procedente del mismo punto llegó también anoche el 
batallón cazadores de Arapiles y hoy debe verificarlo el 
de Figueras.

Mañana viernes darán principio en la escuela nacio­
nal de música los exámenes estraordinarios para los sus­
pensos y no presentados en el mes de Junio. Asimismo 
se admitirán los numerosos alumnos presentados con el 
carácter de enseñanza libre.

El 2 de Octubre se inaugurarán las clases, que pro­
meten estar muy concurridas, habiéndose adoptado pa­
ra las de piano, préxios los informes de una comisión de 
profesores y la aprobación del director de la escuela, se­
ñor Arrieta, un nuevo método de enseñanza, compuesto 
por el señor Mata y publicado por el editor señor Toledo, 
cuya obra se regalará por mano del señor ministro de 
Fomento el dia del reparto de premios á todos los alum­
nos que los obtuvieron en los ejercicios públicos verifi­
cados á la conclusión del curso académico pasado.

El Sr. D. Manuel Arrióla se ha encargado del depar­
tamento de liquidación de la Deuda, y D. .Antonio Bae- 
za del cargo de segundo jefe del mismo departamento. 
El Sr. D. Gregorio Zaparría ha quedado al frente de la 
secretaría de dicha Dirección de la Deuda.

En breve aparecerá en la Oaceta un decreto del mi­
nisterio de Gracia y Justicia, convocando á oposición 
para ingreso en el cuerpo de aspirantes á la judicatura.

SECCION DE PROVINCUS
Sr. Director de El Eco de España.

Barcelona 12 do Setiembre.
Hace UUO.S dias que llegó á esta capital el famoso Mi- 

lans del Bosch, siendo según parece su misión , como la 
de algunos otros, la de preparar el entusiasmo que es- 
pontá:ieameute recibe D. Amadeo por los pueblos que 
visita.

El dia 8 del actual tuvo una entrevista con el subin­
tendente de este ejército, á quien trató severamente por 
el gravísimo motivo de que las habitaciones que en la 
capitanía general ha de ocupar D. Amadeo durante su 
permanencia en ésta, no estaban convenientemente pre­
paradas para alojar al primer soldado del ejército.

Posteriormente ha tenido también con el ayuntamien­
to otra parecida entrevista, acusándolo de poco progre­
sista (cuando es sabido que es el nombrado por el gene­
ral Gaminde) y tratando á dicha corporación como al 
subintendente y por los mismos motivos; ,como aquella 
contestase que carecía de los recursos necesarios para e( 
objeto que pretendía Milans, mandó llamar á los coro­
neles de los regimientos de caballería Tetuany Alcánta­
ra, de guarnición en esta capital: ignoro io que pa,saria, 
pero lo cierto es que las habitaciones que ha de ocupar 
el rey aemócrata, están lujosísimas sin que haya cos­
teado nada el ayuntamiento.

Dice Bl Propagandista de Alcoy:
Corren rumores que los dueños ó directores dcl es­

candaloso juego \aruleta, establecido en el cafó del Co­
mercio de esta ciudad, han presentado respectiva ma­
trícula á la autoridad, y Come nosotras lo dudamos, 
estimaríamos que el señor alcalde manifestase, aunque 
por cortesía, lo que haya de positivo sobre el particu­
lar; pues si fuese cierto, ya debieran derogarse algunos 
artículos del Código penal reformado, y parte del regla­
mento ó cartilla de la guardia civil que, á no dudarlo, 
tan eficazmente encarga la persecución de juegos pro­
hibidos (en ellos la ruleta] y recolección ds las licencias 
que en casos dados presentasen los jugadores.

No es solo en Alcoy donde el juego va tomando gran­
des proporciones. Véase lo q\>e á este propósito dice La 
Recolucion Española de Sevilla:

«Unimos nuestra voz á la de otros colegas de esta 
capital que censuran justamente las grandes proporcio- 
ne.s que el vicio del juego ha tomado eu nuestra pobla­
ción, no por el número de los garitos, sino por la pre­
ponderancia, la celebridad y la casi publicidad de algu­
nos de ellos. Mas de uno hay en grande escala, de los 
cuales todo el vecindario tiene noticia y solo el gobierno 
ignora su existencia, toda vez que no se mete con aque­
llos fucos de escandalosos lucros para unos y de ruina 
para muchos, cuyas ilícitas ganancias y pérdidas se co­
mentan públicamente cual si fuesen operaciones bursá­
tiles ú otros negocios de buena ley.

Los aludidos establecimientos, si tal nombre mere­
cen, pasan por potencias superiores á todo, en mengua 
de la dignidad del gobierno que por su propia honra de­
biera hacer algo en el asunto de que se trata, siquiera 
para manife.star que no le es indiferente la moralidad 
pública.»

Leemos en La Palma de Cádiz del martes:
«¿De qué color?—El príncipe Humberto presidirá es­

ta tarde una corrida de novillos. Según nuestras noti­
cias, irán muchas personas á la plaza coa el objeto de 
ver el color de la camisa elegida por S. A. para presen­
tarse en el palco de la presidencia.

Si al teatro la llevó azul, ¿cómo la llevará á la plaza 
de los toros?»

En la tarde del domingo tuvo lugar en la cárcel alta 
de Granada un suceso desagradable.

«Parece ser que uno de los centinelas intimó por tres 
veces á un preso la órden de retirarse de la reja á que 
estaba asomado contra lo que está mandado; y no ha­
biendo obedecido le disparó un tiro, causándole dos he­
ridas leves por fortuna. Amotinados los presos de los 
patíos, arrancaron multitud de piedras y ladrillos para 
resistir al alcaide, quien no se intimidó por ello y que, 
celoso eu el cumplimiento de su deber y sin temor algu­
no, bajó á los patios acompañado de cuatro números de 
la guardia y tres dependientes del establecimiento; de­
biéndose á las oportunas, acertadas y; eficaces medidas 
que adoptó el Sr. Soria, el que á la media hora quedase 
compeltamente restablecido el órden, sin tener para ello 
que apelar á medios violentos.

El gobernador militar de Málaga, según los periódi­
cos de la localidad, por disposición del capitán gener 
del distrito ha suspendido la salida hasta nueva órden 
del vapor-correo de los presidios que debió salir de aque­
lla ciudad el miércoles.

El gobernador civil de Málaga ha publicado con fe­
cha 9 del corriente para conocimiento del público la si­
guiente comunicación que en 20 de Agosto le pasó el di­
rector general de establecimientos penales:

«Llamando la atención á la autoridad militar de Ceu­
ta, las re etidas estafas cometidas por algunos penados 
del presidio de aquella plaza, procuró indagar los me­
dios de que se valen para llevarlos á cabo; y habiendo 
averiguado que el principal de todos ellos era la corres­
pondencia, con datos, noticias y detalles falsos, aunque 
perfectamente estudiados y referidos, dictó sus disposi­
ciones y las formalidades con que debían entregarse los 
certificados que se recibieran en aquella administración, 
—Puestas eu práctica las indicadas providencias, bien 
pronto dieron por resultado la ocupación de unos cua­
renta certificados, que las personas á quiénes iban diri­
gidas no querían recibir, suponiendo eran producto de 
alguna mala voluntad, por cuya razón las rechazaban. 
—Mas abiertas por fin las cartas, se encontró que debajo 
del certificado contenían un segundo sobre con nombre 
supuesto, según las instrucciones dadas seguramente, 
para la persona consignada en el primero, pues á pesar 
de la sutileza de los estafadores, se presume con funda­
mento, que aquel oculta el del confiado autor de la es­
tafa, de acuerdo Cjn su agente, auxiliar ó cómplice, re­
sidente en la población.—Hecho el reconocimiento de 
todos los certificados, se han ocuoado por valor de cerca 
de cuarenta mil reales, que la autoridad militar ha de­
vuelto á sus dueños por conducto de los cónsules, los 
que pertenecían á estranjeros, y de las autoridades res­
pectivas, los procedentes de la Península, dejando abier­
to el procedimiento en el juzgado déla comandancia ge­
neral para lo que pueda Convenir.—Mas como quiera, 
que á pesar de todo, y de la vigilancia que se continúa 
ejerciendo, se ha de temer que los estafadores no desis­
tan de sus depravados y criminales intentos, esta direc­
ción general ha creído oportuno enterar á V. S. de los 
procedentes pormeoeres, con objeto do que los haga sa­
ber al público a fin de evitar toda sorpresa, y que se co- 
Ij^tan las estafas que se invierten en lo sucesivo.»

«La historia del secuestro del propietario de Olesa va 
desarrollándose, hallándose, seguu parece, relacionado 
Con él la falta de libertad en que se halla una persona de 
esta capital. Cuando los secuestradores se hubieron apo­
derado del Sr. Diomedes, que así se llama el secuestrado, 
lo condujeron á una cueva, en la cual apenas p día mo­
verse. Exigiéronle la cantidad de 6.000 duros, y como 
no pudiera aprontar mas que 600 ofrecióles esta canti 
dad, qu ! la aceptaron con promesa de soltarle, la cual no 
cumplieron. Y como le amenazaran que le matarían si 
no entregaba la cantidad pedida, díjoles que si pudiese 
ver á su apoderado de Barcelona, en cuyo ensanche tie­
ne dos fincas, podrís reunir los 6.000 duros , á lo cual 
contestaron que le escribiese una carta, y como dijese 
que no sabia leer ni escribir, ofreciéronle acompañarle.

Pasando por veredas, y atravesando la cordillera del 
llano, por uno de los torrentes que hay en Gracia lle­
garon á la calle de la Diputación, donde se halla esta­
blecida la Alcaldía pedánea del Ensanche y desde algu­
na distancia enseñóles frente á aquella una barbería en 
la que vive el apoderado. Dos hombres armados con 
trabucos ocultos debajo de la manta custodiaban al se- 
cuesti ado Diomedes, mientras otros dos entraban en la 
barbería diciendo al dueño deella que su principal desea­
ba verle.

Hízole presente este lo que pasaba; manifestó el bar­
bero que miraría de reunir alguna cantidad, y creyendo 
sin duda los secuestradores que era mejor llevarse en 
rehenes al apoderado, dejando en libertad el secuestrado 
para que este pudiese reunir con mas facilidad el dine­
ro, así lo hicieron, y se llevaron al dueño de la barbe­
ría conviniendo antes que se pasaría á saber si el dine­
ro estaba reunido y que siéndolo se indicaría la persona 
á quien debía entregarse, la cual aguardaría en la plaza 
de Cata uña. Todo esto pa.saba en la ciudad misma de 
Barcelona entre ocho y nueve de la noche del domingo 
último en las inmediaciones da la alcaldía pedánea del 
ensanche.

El secuestrado una vez en libertad dió parte de lo 
ocurrido á la autoridad, y esta dispuso que se apostaran 
algunos de sus dependientes para ver sí se podía descu­
brir á los secuestradores. Ayer presentáronse en la bar­
bería una mujer y un niño con una carta del dueño para 
saber si estaba arreglado el asunto; mas los agentes de 
la autoridad los detuvieron y pusieron á disposición del 
alcalde primero constitucional, y éste á la del juez de 
primera instancia del distrito de las Afueras, quien está 
practicando las oportunas diligencias en averiguación 
del paradero del barbero secuestrado. Inútil es añadir 
que no pudo ser habido el sugeto que debía esperar el 
dinero en la plaza de Cataluña.

La Corvo iedon Barcelona dice en su número del
miércoles lo siguiente;

«Ayer decíamos que muchas familias se habían ne­
gado á hospedar en su casa á algunos de los acompañan­
tes de D. Amadeo; á esto debemos añadir que muchos 
de los viajeros oficialmente llegados á esta capital, han 
tenido que buscar alojamiento en algunas fondas, y lo 
propio sucederá con los que vengan mas tarde; pues que 
los señores concejales y alcaldes, so pretesto de estar 
ausentes y tener pequeñas habitaciones ó tiendas los 
otros, se han negado á recibirlos en sus casas; pero aun 
esto es cosa de peca monta compa.rada con la noticia que 
vamos á comunicar á nuestros lectores.

Es el caso que se ha pedido por la autoridad compe­
tente, á las familias mas acomodadas de esta capital, que 
prestaran muebles y demás utensilios con los que alha­
jar la morada de D. Amadeo; pues bien, la respuesta ha 
sido negativa. ¡Que vengan luego predicando entusias­
mo los situacioneros!

Las gentes conocerán perfectamente la índole del bu­
llicio, porque ya hoy se ven caras desconocidas por las 
calles, y no se nota aquella animación peculiar á la vigi­
lia de una fiesta, sino una animación sui generís', si se 
habla del viaje es para desaprobarle, las calles no se 
adornan y los particulares hacen el propósito firme de 
cerrar sus balcones, de no adornarlos y de no salir á la 
calle por aquello de que hombre precavido vale por 
dos.

Unicamente el casino progresista, la diputación, la 
audiencia, la Gobernación, los e.stablecimieatos públi­
cos, las loterías y demás dependencias del Estado es 
donde se nota alguna animación, así como también en 
los cuarteles.»

VARIEDADES-

En el arreglo del ramo de comunicaciones parece se 
* suprime el cargo de subdirector, si bien el que actual-

De la edición de la tarde del Diario de Barcelona del * 
martes tomamos 1̂  siguiente;

REVISTA DE TEATROS.

Flor de Aragón.—Flama ó la h ija del fuego.
Anteanoche salimos agradablemente impresio­

nados del teatro-circo del Príncipe Alfonso.
Acababa de representarse por vez primera la 

zarzuela en un -mío Flor de Aragón, obteniendo 
un éxito completo, y siendo llamados sus autores 
al palco escénico.

Creíase generalmente que el gusto de nuestro 
público estaba ya tan pervertido, que solo aplaudía 
las chocarrerías é insolencias del género bufo. Los 
que asistimos á la representación de Flor de A ra­
gón pudimos convencernos de lo contrario.

Flor de Aragón es una flor de esquisito y deli­
cado aroma; es una zarzuela escrita en fáciles y so­
noros versos, sin chistes de mal género, sin ofensas 
á la moral y sin la obligada exhibición de pantor­
rillas de las suripantas.

Su argumento es sencillo é interesante. El du­
que de Benavente, partidario denodado de Felipe V, 
primer rey de la casa de Borbon, al regresar de 
Francia con su hij'a María. precio.sa doncella de 
quince abriles, que acaba de salir de un colegio de 
Bayona, se ve obligado á detenerse en los Pirineos, 
acometido de una súbita y peligrosa enfer­
medad.

La guerra civil entre los partidarios del descen­
diente de Luis XIV y los del archiduque ardía á la 
sazón en toda su fuerza; Aragón y Cataluña eran 
su principal teatro y donde contaba con mas secua­
ces el pretendiente austriaco.

La situación del duque de Benavente, enfermo, 
sin mas apoyo que el de su tierna hija y rodeado 
de enemigos, era muy crítica. Disfrázase de cam­
pesino, y tan pronto como el estado de su salud se 
lo permite, escribe á su rey dándole cuenta de su 
situación.

Felipe V le proporciona medios de salir, y le 
propone al marqués de .Artal para marido de su 
hija.

El marqués de Artal es un militar apuesto, no­
ble y denonado capaz de hacer la felicidad de cual­
quier hija de Eva si puede ser feliz una mujer con 
un consorte que la dé por rivales á todas sus her­
manas en Cristo.

.Al llegar las proposiciones del rey el corazón de 
María no era ya libre.

Durante la enfermedad de su padre, otro apues­
to mancebo de maneras distinguidas, de buen por­
te y conversación galante y agradable babia en­
cendido en su pecho la llama de los amores.

Aquel jóven guardaba un riguroso incógnito; y 
María para contrarestar los ruegos de su padre y

la órden del rey necesitaba al menos saber el nom­
bre de su galan caballero,

.A todo esto el duque de Benavente, restablecido 
de 3(13 dolencias, se apresura á hacer los preparati­
vos necesarios para volver á la córte, dejando las 
agrestes crestas donde mora, no solo por librarse 
de los peligros personales que allí corre, sino prin­
cipalmente porque comprende que no es el lugar 
mas seguro para su hermosa María un sitio frecuen­
tado por los soldados de losdos bandos.

Sus temores no eran infundados; la misma no­
che señalada para su partida, María estuvo á pun­
to de ser robada por un oficial que se había pren­
dado desús gracias.

El desenlace es natural. El oficial raptor es el 
mismo marqués de .Artal, que no conocía ni á su 
futura ni al duque. Su .situación es comprometida 
y difícil. Ser desleal antes de ser esposo no es una 
buena recomendación matrimonial. El marqués sa­
le, sin embargo, airosamente del paso, pidiendo de 
nuevo al duque la mano de su hija para su amigo 
el conde de Villa-Real, que es precisamente el 
amante correspondido de María, que había oculta­
do su nombre por razones idénticas á las que tuvo 
el duque para adoptar su disfraz de campesino, es 
decir, por ser partidario de Felipe V, y hallarse en 
una comarca enemiga.

María y el conde se casan. Nosotros les desea­
mos toda clase de felicidades y una larguísima co­
secha de hijos con tal que todos sean, como sus no­
bles padres, partidarios de los Borbones.

Como prueba de la belleza de ía versificación, 
haremos solamente dos citas. Es la primera la rela­
ción que hace Maria desús amores, y en la segun­
da se delinea el carácter del marqués'.

Maria.
En aquel valle tranquilo 

que en el fondo de esta sierra 
al principio de la guerra 
nos dió misterioso asilo.
Pasaba mi soledad 
en dulce y serena calma, 
cuando á destrozarme el alma 
vino vuestra enfermedad.
Durante vuestra dolencia, 
acertó á pasar un dia, 
un cazador que solia 
cazar allí con frecuencia.
Era gentil y galan, 
era discreto, amoroso, 
y yo perdiendo el reposo 
¡ay! quise bien aD. Juan,
D. Juan se llamaba, si, 
y sus palabras sentidas 
las escucho repetidas 
con placer dentro de mí 
y fueron nuestros amores 
aguas de un manso arroyuelo, 
grato rocío del cielo 
sobre dos tempranas ttores.

Bl marqués de Artal.
Y si me parece fea, 

y ai luego no se ajusta 
su condición á la mia, 
y si resulta una arpía, 
y si por fin ne me gusta, 
un hombre de mi calibre 
no comete la imprudencia 
de arriesgar su independencia; 
no por Dios, quiero ser libre: 
quiero gozar sin medida 
entre matizadas flores 
del placer y los amores 
con que el mundo me convida.
Quiero, pues me hice soldado, 
buscar de una en otra tierra 
los azares de la guerra, 
que es muy honroso cuidado.
Quiero el afan, la inquietud, 
espacio donde volar, 
y quiero, en fin, disfrutar 
de mi ardiente juventud.

La música también es preciosísima, .sobre todo 
el coro de introducción, la romanza de Maria, que 
cantó la Cuarenta con mucha afinación, el aria de 
Bruno y una jota coreada. Estas dos últimas pie­
zas merecieron los honores de la repetición.

El autor del libreto es el Sr. D. Federico Fernan­
dez San Román, á quien enviamos nuestra mas cor­
dial enhorabuena, el Sr. San Román es bien conoci­
do en Madrid como oficial distinguido y pundono­
roso del cuerpo de estado mayor. Ahora ha queri­
do y ha logrado, como Ercilla y como Garcilaso, 
tejer con los laureles de la milicia los no menos va­
liosos de la poesía.

La música está escrita por D. Benito Monfort, 
ilustrado compositor desconocido en E.spaüa, y que 
ha tenido muy buen acierto en la elección de la 
obra en que se ha dado á conocer.

Ya que hablamos del teatro del Príncipe Alfon­
so, justo es que consagremos algunas palabras al 
gran baile fantástico mágico Flama ó la hija del 
fuego.

Lleva á la fecha cerca de 40 representaciones, 
en las que el afortunado coliseo del Sr. Rivas ha 
estado completamente lleno. Basta sentar este he­
cho para probar cuán vivamente ha llamado la 
atención del público de la córte el mencionado 
baile. A la verdad que no podía menos de ser así. 
Todos cuantos espectáculos parecidos habíamos 
presenciado, han quedado oscurecidos. No es posi­
ble ver á Flama sin creerse trasportado á la región 
de los sueños. El Sr. Rivas ha echado el resto, como 
suele decirse. Para este espectáculo se ha puesto á 
contribución toda clase de maravillas y bellezas y 
obedeciendo á la vara mágica de oro del opulento 
empresario, han acudido eu abundante copia el 
Africa con sus palmeras, los trópicos con su asom­
brosa vegetación, el Egipto con sus esfinges, Ale­
mania con sus sílfldes, la mitología con sus faunos, 
el Imperio celeste con sus vivísimos colores, Ojir 
eon su oro, Terpsicore con sus danzas, la Música 
con sus melodiosos ecos, los jardines con sus flores, 
el alma con sus delirios, la imaginación con sus ilu­
siones, las nubes con su arco-iris, la luna con sus 
rayos de plata, el mar con sus perlas, el aire con 
sus mariposas, el fuego con sus esplendores, el in­
fierno con sus espíritus rebeldes y el cielo con sus
estrellas.

No es posible formarse una idea de Flama sin ir 
al Teatro y  Circo de Madrid.

Nos contentaremos con relatar su argumento, 
que no deja de tener algo de picare.tca filosofía 
permitaseno-s la unión de estas dus palabras tan an­
titéticas. ün jóven príncipe, con mas juventud que 
hermosura y mas deseos que juventud, desprecia 
el amor de todas las mujeres de carne y hueso, y  
pide á un sábio astrólogo quj le confeccione ’un
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8¿r (iel bello sexo, ¡)ero que sea todo fuego, nada 
menos que una hija Je las llamas, iil .-'ablo astrólo- 
go mira ele alto á bajo al ardoroso principo, se son­
ríe maliciosamente, pero acude á sus de.seos, y eu 
un guUame allá esas pajas trasforena las rojizas 
llamas de una encendida caldera en una preciosa, 
ligera y aérea muchacha, cuyo cuerpo lejos de 
producir sombra, vibra resplandores y cuyo cora­
zón es una ascua ardiente.

El príncipe no cabe en sí de gozo. Sus traspor­
tes de alegría al encontrar lo que con tanto anhelo 
buscaba, pueden figurárselos nuestros lectores. Pe­
ro en este rnunc^ sublunar nada hay duradero. La 
Observación no es muy nueva, pero no por eso de­
ja de ser exacta.

Qué es lo que le pasa al príncipe con Flama no 
lo sabemos á puuto fijo; tiene lugar entre bastido­
res: pero es el caso que á poco sale huyendo de su 
adorado tormento en busca de auxilio.

.afortunadamente para él encuentra otras bel­
dades menos fogosas, mas suaves, de luz templada 
y celeste, las estrellas mágicas, que le amparan, le 
protejan y le defienden de las persecuciones de la 
ardiente Flama, con tanta ansia deseada y tan fá­
cilmente relegada al olvido. Flama, despedida, 
huye á su encantado palacio.

Quizás el autor de Flama se ha propuesto de­
mostrar la escasa duración de las pasiones vehe­
mentes, quizás dar al bello sexo una enseñanza pro­
vechosa; quizas entró en su pensamiento hacer una 
paráfrasis del proverbio inglés love me Hule, lote 
me long\ ámame poco, pero ámame mucho tiempo.

La Finchiara baila, como de costumbre, admi­
rablemente. Ligera, fantástica, ondulante como las 
llamas, en el paso denominado el delirio está arre­
batadora, y no hay noche en que no se vea obliga­
da á repet:rlo en medio de los estrepitosos aplausos 
de todo el público.

;CCiO?Í EXTRAi^JERA .
LOS CONSEJOS DE GUERRA DE VERSALLES.

Nos hablamos propuesto completar los interrogato­
rios de los 17 primeros acusados juzgados por el tercer 
consejo de guerra, con un sucinto resúmen de las decla­
raciones de testigos que llegaron á última hora, y de los 
defensores de los respectivos abogados. Pero, dictada 
ya la sentencia, y habiendo establecido la culpabilidad 
de cada acusado, ofrecen escaso interés esos pormeno­
res. Creemos, por consiguiente, mas oportuno estrac- 
tar el

Proceso de Ros sel.
La sala del consejo estaba cuajada de gente el dia 8, 

señalado para la vista del proceso de Rossel, que es una 
de las mas notables figuras de la Commune y mas sim­
páticas para el público. La entrada del acusado produjo 
viva sensación.

Es un hombre alto, seco, de facciones regatares, pero 
angulosas; su demacrado rostro es muy pálido y á veces 
lívido. Bajo su frente poco elevada, y en el fondo del a r­
co de sus cejas, profundo y sombrío, brillan unos ojos 
azules, muy próximos á la nar.z, que es recta y larga. 
Sus facciones ofrecen los rasgos característicos de la ra­
za bretona, y se da cierto parecido, quitándose el bigote, 
con el de Bonaparte, primer cónsul. Viste de negro muy 
correctamente, de paisano, y no ostenta en sus modales 
la necia vanidad de Assí.

Después de la lectura del acta de acusación, el presi­
dente procede á su interrogatorio. Rossel se espresa 
bien; sus respuestas son claras y terminantes, tal vez no 
del todo verídicas; pero en todo caso no se pierde una 
palabra. Su tono es breve, la Voz seca y un tanto impe­
riosa.

Guando Rossel fué nombrado delegado de guerra en 
reemplazo del general Oluseret, su elección fué debida á 
la influencia de vanos individuos de la Üommuna parti­
darios de la guerra á muerte.

«Ese nombramiento, decia el 3 de .Mayo un periódico, 
hará aun mas cruel la situación de los infelices habitan­
tes de París. Rossel es conocido por la violencia de su 
carácter, iuflexible hasta la ferocidad Hace algún tiem­
po presentó su dimisión como presidente de un consejo 
de guerra porque le pareció que la comisión ejecutiva 
se mostraba demasiado sentimental al examinar las 
sentencias de ese consejo. Rossel es lumbre capaz da 
fusilar á cualquiera que intente la menor resistencia ci­
vil ó militar. Pide la comisión su concurso completo y 
absoluto, lo cual quiere decir que neiiisita un poder dic­
tatorial, «para no sucumbir bajo el peso de as circuns­
tancias*, como él mismo ha dicho. Va á inaugurarse, i 
por consiguiente, otro periodo de terrorismo, hasta tan- ! 
tü que el nuevo deiegadu sea preso á su vez y sustituido I 
por otro aun mas feroz, si es posible.» |

Por estas lineas se. conoce cuáu terrible enemigo en- I 
centró en Rossel el ejército de Ver.salles. Su inteligencia 
miiilar, por otra parte, era de todos reconocida. A no ser 
por él, la Commune, desanimada, no hubiera llegado 
al paroxismo de demencia que produjo tantas desgra­
cias.

Al ser interrogado, Rossel declara altamente que se 
unió á la Commune por patriotismo; quería la guerra á 
todo trance, y no teniendo confianza en el gobierno que 
firmó la paz, se insurreccionó, convencido de que seria 
menor desgracia continuar la guerra contra los prusia­
nos, que dejar a B'rancia desmembrada y en la precisión 
do pagar sumas enormes. Sin embargo, la Commune ie 
nombró delegado de la guerra, provisionalmente, pues 
temia Cuntiar á un militar funciones tan importantes. 
Ya, al nombrar áCluseret, habían señalado e.se peligro, 
y la Commune había resuelto colocar al frente de su ejér­
cito un delegado civil; pero tal proyecto no pudo ejecu­
tarse hasta que Rossel presento su dimisión, en cuya 
época se encargó Delesclaze de la organización militar, 
ocurriendo en seguida la caída do la Commune.

Nuestros lectores recordarán la respuesta que dió 
Rossel al ccrouel Laperche, quehabia intimado la ren­
dición á los insurrectos del fuerta de I.ssy: «Si os per- 
mitis enviarme otra intimación tan insolente como la 
contenida en vuestra carta autógrafa de ayer, haré fu­
silar á vuestro parlamentario , según los usos de la 
guerra.

Vuestro fiel camarada,—Rossel »
Pista carta trazaba uua línea intraspasal le entre los 

dos ejércitos, abría un abismo entre sus jefes; pues no 
era solo una amenazado rebelde, sino un in.sulto lanza­
do por un militar á su superior.

Desde entouces la indignación y el encono domina­
ron los ánimos.

Entre tanto Rossel se encontró apoyado por la con­
fianza de la guardia nacional, pero espiado por la rece­
losa envidia de la Commune, que di iriamente se cons­
tituía eu comité secreto para redactar boletines de vic­
torias no alcanzadas y para contriirestar las órdenes del 
general eu jefe. Este luchaba con todo género de con­
trariedades, sin contar la disciplina que reinaba en las 
filas de la guardia nacional y que esteriliza Sus enérgi­
cos esfuerzos.

De aquí resultó la violenta determinación de dimitir 
BU cargo, por medio d ’ aquella larga y motivada epís­
tola en que pedia alojaiuient» en la cárcel de Mazas, y 
escupía el sarcasmo y el desprecio á la par de los dicta­
dores de la Commune. Da la cárcel de Mazas logró eva­
dirse, merced á la connivencia de uno de sus guar­
dianes.

Tudo.s lo.s testigos que se bau presentado ante el 
consejo de guerra son de descargo, y sus rciato- ofrece- 
riau escaso int<;rés, á no ser ¡.or ! i fisonomía especial 
do las personas. Sacesivamente !ieg.i."o.o á la burra el 
iuten l.'.'ifí general Lefranoa s, gnapj que t idavia con­
serva pretensiones, á juzgar por lo que disimula su 
edad; el coronel de. ingenieros l’etit, notable por su des­
envoltura y buen porte, y el gener.^l Ciiiiehant y otros 
militares Todos han hablado del ardiente patriotis:no 
manifestado por Ros.sel durante la invasión de los pru­
sianos y después de la capitulación. También prestaron 
declaración varios testigo.? civiles, uno de los cuales 
dijo que había administrado el campamento de Nevers.

—¿Y cual ha .sido vuestra profesión üespue.s? pregun­
ta el presidente.

—Banquero.
Esta respuesta produjo risas en el auditorio.
Durante la suspensión de la audiencia, los especta­

dores se mostraban con el dedo dos seüor.as ocultasen 
un rmeou y confundidas coa el público. Decíase que eran 
la madre y la hermana del acusado; su actitud era muy 
digna, y establecía un paralelo muy ventajoso para ellas 
con otros parientes de acusados que habían asistido á 
las anteriores audiencias.

Reanudados los debates, el comandante Gaveau hizo 
en muy buenos términos, la ucusacion fiscal, penosa ta • 
rea, dijo, pues un soldado se vaia en el caso de condenar 
á sus compañeros de armas; pero le tranquilizaba el ha­
llarse en presencia de Anos jueces que tienen por misión 
la .salvaguardia del honor militar.

Es un hecho, prosiguió, que Rossel ha transigido 
con los múserables que han coronado dignamente sus 
crímenes con incendios y asesinatos; ha renegado de la 
bandera tricolor, para empuñar la de la insurrección. 
En seguida el comandante Gaveau pasó á examinar un 
punto muy difícii; á saber, si era posible, como lo había 
creído el acta de acusación, aplicar á Rossel el art. 238 
del código militar, que habla de ia deserción pasándose 
al enemigo Ei abogado defensor, sostenía que era muy 
diferente el caso de deserción, pasándose á los rebeldes. 
Ef comandante Gaveau estableeió ia afinidad entre uno 
y otro caso, se apoyó en varios comentarios de personas 
competentes y concluyó diciendo que Rossel merecía la 
peuu de muerte.

El Sr. Joüy, abogado defensor, es un jó ven de me­
diana estatura, facciones fluas y distinguidas, hombre 
de muudo. Preocupado eselusivamente por el interés de 
su defendido, solo se dirige ;.l tribunal y no mendiga la 
aprobación ni los aplausos del público. Presentó desde 
luego sus conclusiones, acerca de las cuales se reservó 
el consejo el derecho de decidir una vez terminados los 
debates emprendió en seguida la tarea de presentar á 
Rossel bajo el mas favorable aspecto, y llegó por último 
ála discusión del art. 238, mostrándose claro, lógico y 
persua ivo. Coordinó los hechos, testos y comentarios 
con gran acierto. Si ei legislador en el art. 238 ha dicho 
solamente deserción ai enemigo, mientras que los once 
artículos preceaeutes establecen la pena de muerte para 
tal ó cual acto cometido eu presencia del enemigo ó de 
rebeldes armados, es porque ha querido marcar una es- 
cepcion. Y no e.s un olvido, porque esta parte del Códi­
go está calcada sobre una ley de la Convención en que 
espresamente se cita á los rebeldes armados; pero esto 
se ha suprimido.

El discurso del señor Jolly duró dos horas, religiosa­
mente escuchado, y produciendo hondísima impresión 
en el ánimo de los circunstantes.

La actitud de Rossel entretanto no desmintió su buen 
porte anterior.

El ministerio público hizo una breve réplica, y Ros- 
sel se levantó diciendo epu voz conmovida:

«Dos palabras para decir que si mis convicciones han 
sido intransigentes, si por desgracia me he mostrado 
demasiado rígido, he sentido, sin embargo, cruel y 
amarga pena ai separarme de un ejército en el cual ha­
bía nacido, en el cual se hablan deslizado todos los dias 
de mi existencia, y que no he cesado de querer un solo 
instante. Esa separacun fué para mí un tormento, y á 
pesar de todo lo que me ha sucedido después, lo único 
que todavía me desgarra el corazón es encontrarme ad­
versario.... es el ser juzgado por ese ejército al que tal 
vez ha maldecido, pero sintiendo sus desastres y amán­
dole siempre.»

Ei consejo se retiró á deliberar. A su vuelta, después 
de media hora, el coronel Merlin parecía vivamente im­
presionado. Dióse lectura de la sentencia que declaraba 
á Rjssel culpable por unanimidad, sin circunstancias 
atenuantes. Por lo tanto, el concejo le sentenciaba á pe­
na de muerte. Una terrible consternación siguió á aque­
lla lectura. El Sr. Joiy, pálido, con las manos crispadas 
y las piernas vaci antes, tuvo que agarrarse para no 
caer. El presidente levantó la audiencia, y los especta­
dores se retiraron silenciosos y conmovidos, aunque con 
ia esperanza de una conmutación de pena.

Hé aquí un estracto de la sesión celebrada el dia 8 
del Corriente por la Asamblea francesa:

Dice así:
«La Asamblea nacional, el poder ejecutivo y los mi­

nistros continuarán residiendo en Versalies Se procede­
rá desde luego á instalar en el mismo punto las adminis­
traciones y servicios públicos necesarios para la marcha 
del gobierno.» El dictamen de la comisión era muy fa­
vorable áeste artículo y sus considerandos confirmaban 
la descapitalizaeion de París. Pero en cambio se habían 
presentado multitud de enmiendas.

Sucesivamente defendieron á París los Sres. Préssen- 
sé, Duchatel y Picard, que desplegaron gran elocuencia. 
La derecha, sin embargo, no cesó ae oponerles todo un 
sistema de interrupciones, gesto.? de desaprobación y 
murmullos que no lograba dominar la campanilla del 
presidente. Hubo palabras fuertes de unos á otros ban­
cos; hubo brazos levantados y movimientos de demen­
tes; eu fin, todo elgrau aparato que se desarrolla en las 
grandes tormentas parlamentarias.

■Las votaciones fueron muy significativas. Después 
de desechadas varias enmiendas, llegó el turno á la del 
Sr. D'uchatel, que decia:

«A partir del l .“ de Enero de 1872, todos los ministe­
rios Sé reinstalarán en París.»

Los resultados fueron los siguientes: Número de vo­
tantes, (538; mayoría absoluta, 320; por la adopción, 250; 
en coutia, 388. Quedó, por lo tanto, desechada la en- 
mieeda; pero, siendo tan arriesgada, tan «crane,» por 
decirlo asi, puesto que pedia la próxima vuelta a París, 
es mucho que obtuviese 250 votos, ó sea la tercera par­
te de la Asamblea. Por esto ya podía presagiarse que la 
proposición Ravinel no triunfaría.

La derecha, al verse amenazada de una derrota, se 
montó eu cólera hasta el punto de que al cerrar la no - 
che la sala de sesiones era una verdadera algarabía. A 
duras penas consiguió hacerse oir el Sr. Dufaure, que 
tomó la palabra á nombre del gobierno, y dijo que este 
adoptaba la modiflcacioa propuesta por el Sr. Target, 
que consistía en suprimir el segundo párrafo del ar­
tículo 1.° Al propio tiempo, como el dictamen de la co­
misión quiere resolver de un modo absoluto y definitivo 
la cuestión contenida en ese párrafo, el gobierno protes­
ta contra el dictámen.

Pue.sta á votación la segunda parte del artículo i.®, 
resultó rechazado por 356 voto.s contra 313.

Por consiguiente, lo que la Asamblea ha decidido es 
el mantenimiento dtl staiu quo, y de ningún modo el de­
finitivo aban.toDode París.

Ss han fijado para el 1.® deOítubre próximo las elec­
ciones de los consejos generales eu Francia. Ayer tal vez

habrá publicado a\ Journal Officiel el decreto convocan­
do a los electores.

En una orden co.muuicada á los oficiales prusianos 
parece que se previene la entrega oficial de los fuertes 
de París á las autoridades francesas para el dia 22 del 
corriente.

Los condes de París y los duques de Aumale y Mont- 
t pensier, después de haber estado tres días en la capital 
¡ de B'rancia, han vuelto al castillo de Rendan. A tinas de 
 ̂ Setiembre, to'ios los príncipes de Orleaas y la duquesa 

de Montpensier estarán en Chantilly. Solo entonces ja 
I reina Cristina y la reina Isabel, que regresaron de su 
j viaje á Normandía, tendrán el placer de abrazar á su hi- 
I ja y á su hermana, quien por ahora no regresará á Es- 
j paña.

El Congreso de economía social, reunido actualmen­
te en Alemania, se ha ocupado en la reforma monetaria 
en Alemania. El informante M. Prince-Smith ha divi­
dido su trabajo sobre este asunto en dos partes; ia cues­
tión del etalon y la de monetización.

Las resoluciones adoptadas con motivo de esa doble 
comunicacioD, pueden resumirse así:

I. La^reforma monetaria es de urgente necesidad 
para Alemania.

II. La medida es oportuna en el estado actual social 
y económico del país.

III. No hay, pues, momento que perder y la cuestión 
debe someterse al Reichstag en su legislatura mas 
próxima.

IV. Deben adoptarse como bases de esta reforma: 
l.“, el etalon único de oro; 2.°, una unidad fácilmente 
convertible en thalers, 3.“, el sistema deeimol.

Las correspondencias de Lóndres publican el estrao- 
to de la última sesión del coin.té central de la Interna­
cional, presidido por el doctor Marx.

Dióse lectura en primer lugar á algunas cartas de la 
India anunciando que la asociación hace grandes pro­
gresos, y pronto destruiria las castas.

Las noticias de América eran igualmente favorables 
á la propaganda y estension de la Internacional, pues 
pronto se hará sentir su acción en ia polítija. Se ha re­
suelto dejar á las mujeres el derecho á trabajar en todos 
los oficios; pero al mismo precio que los hombres.

En Bélgica la asociación redobla su actividad.
Se ha establecido un comité en Turin.
En Alemania, lejos de haber sido ahogada la asocia­

ción por las últimas persecuciones, aumenta en número 
y en infl-aencia. Espera sacar triunfantes á sus candida­
tos en las próximas elecciones.

Las correspondencias de Suiza anuncian que allí se 
prepara una activa propaganda.

La B'rancia envía noticias que indican que la derrota 
de la Commune no detiene á ia asociación.

Son horribles los pormenores que se reciben acerca 
del huracau que ha asolado la isla de Santhomas. La 
ciudad de este nombre presenta el mis.-no aspecto que si 
hubiera sufrido un bombardeo; 420 casas han quedado 
totalmente destruidas. Ha habido 42 personas muertas 
y /9 gravemente heridas. La iglesia católica y el hospi­
tal están arruinados. Eu Antigua no son menores las 
pérdidas, pues ios muertos se calculan en 80 y en mu­
chos centenares los heridos.

En el puerto han naufragado cuatro buques.
En Puerto-Rico ha descargado también la tempes­

tad; pero el país no ha sufrido.

Las últimas noticias recibidas de la ciudad de Méjico 
alcanzan al dia 18 de Agosto.

En Morelia un cura católico, llamado Cavero, predi­
có recientemente un sermou atacando las reformas y la 
tolerancia religiosas, y logró producir tal escitacion en 
su auditorio, que ai salir de la iglesia cometió la multi­
tud varios atropellos. Las autoridades intervinieron, y 
Cavero fué arrestado; pero la plebe se empeñó en ponerle 
nuevamente en libertad.

Las tropas federales hicieron resistencia, y se trabó 
una lucha que tuvo por resultado la muerte de varios 
ciudadanos; otros muchos salieron heridos. Parte de la 
plebe intentó incendiar ia población.

Cartas de Méjico anuncian que el dia 12 de Agosto 
Convidó el ministro americano M. Nelson al embajador 
español en aquella capital, Sr. Herreros de Tejada, á un 
banquete, al que asistieron los ministros mejicanos y 
otras notabilidades.

Los periódicos y correspondencias de Roma siguen 
dando interesantes noticias de lo que pasa eu el Vatica­
no, doud P ío IX, cuya salud e.s admirable, no cesa de 
recibir comisiones. «Ei Ooservatore» nos dice que dias 
pasados el anciano Pontífice celebró ei Banto sacrificio 
de la luiita, dando por su mano la comunión á sesenta 
señoras.

Bln la semana anterior. Su Santidad recibió por turno 
á las comisiones de las señoras católicas que el día 24 de 
Agjsto le ofrecieron en gran cantidad ornameatos sa­
gra los para las igle ias pobres. Un dia había mas de 
quinientas señoras reunidas en la sala del trono; y no to­
mando la calabra ninguna de ellas, por ia emoción que 
sentían. Pió IX dijo:

«Pues bien; ya que vosotras no habíais, yo voy á ha­
blar para deciros que vuestra obra vale mas que todos 
los discursos, y os ruego que aceptéis mi agradecimien­
to por los donativos que me habéis traído. Al presen­
tarme ornamentos para las iglesias que hoy los impíos 
despojan con tanta osadía y perseverante malicia, mos­
tráis el celo que abrasa vuestras almas por la casa de 
Dios, y endulzáis la amargura que llena el corazón de 
tantos cristianos á la vista de estos escesos.

Y después de citar diferentes testos de la Sagrada 
Escritura relativos á los ornamentos sagrados y mani­
festado su importancia, contó un hecho de una profana­
ción de ornamentos y vasos sagrados, ocurrido en 1867 
en Nontrotondo, durante la ocupación de esta población 
por los garibaldinos. Y elogiando luego la obra empren­
dida por la señoras para el adorno del templo de Dios, 
dijo:

«Pero vosotras, hijas mias, ¿no sois también temples 
de Dios? Tened, pues, afición á adornar esos templos ca­
da dia mas, haciéndoles cada dia menos indignos de su 
huésped diviuo. Cuidad de que ese templo esté bien 
adornado y bien dispuesto para ia hora de la muerte.»

El lunes último varias comisiones de la asociación de 
San Vicente de Paul tuvieron la honra de ser admitidas 
á la presencia de Su Santidad. El presidente leyó una 
esposicion en que se emitía la delicada idea de ver al Pa­
dre Santo inculcar en el corazón de los asociados ese es­
píritu de generosidad de que dá tan grandes ejemplos.

«.■iLcepto, contestó Su Santidad, y os encargo que 
perseveréis eu la c.aridad siguiendo el ejemplo qe San 
Vicente de Paul, y que vuestro celóse multipliqu¿ tanto 
como se multiplican los obstáculos de toda clase. Vues­
tra asociación también ha sido objeto de calumnias y 
oposiciones; se ha dicho que conspiraba, como se dice 
ahora que el Vaticano conspira, y que es un centro de 
reacción. Aquí no se piensa mas que en orar.

Os recomiendo los pobres cuya miseria va en aumen­
to cada dia . El número de las limosnas que se me püen 
aumenta diariamente »

En esta audiencia, el Papa se lamentó deque los pro­
pietarios, aprovechando las circunstanci .s, subiesen es­
ees! vamente el alquiler de las cisas, y dijo que por el de 
una que él tema en el Trastevere, no permitía que se 
aumentase nada.

t SECCION OFICIAL.

La Gaceta, de ayer contiene un decreto del ministerio 
de Gracia y Justicia, fechado en Valencia el 4 dal ac­
tual, cuacediendo indulte á Manuel Narvaez Noada, 
sentenciado por la audiencia de Sevilla á veinticuatro 
meses de prisión correccional, en causa sobre lesiones 
graves.

Igualmente se concede indulto á Miguel Montaña y 
López y á Santiago Borraz y Ordas, del resto de la pena 
de cuatro meses de arresto mayor y 30 duros de multa 
que le fueron impuestos por la audiencia de Valladolid 
eu Causa sobre desobediencia y resistencia ála autoridad 
local de Chozas, con motivo de la cobranza del impuesto 
personal.

Por otro decreto del citado mini.sterio, fechado en 
Tarragona el 12 del actual, se dispone.-

Articulo 1.® El orden de precedencia entre ia.s dife­
rentes clases de funcionarios que, según el art. 626 de 
la citada ley, deben concurrir á la solemne apertura de 
los tribunales será el siguiente:

1. ® Tribunal Supremo.
2. ® Audiencia de Madrid.
3. ® Teniente y abogados fiscales del Tribunal Su­

premo.
4. ®
5. ®
6 .  ® 

7.® 
8 ®

9. ®
10. 
11. 
12. 
13.

Teniente y abogados fiscales de la Audiencia. 
Tribunales de partido.
Fiscales de los mismos tribunales.
Jaeces de instrucción.
Jueces municipales.
B’iscales de los mismos juzgados.
La junta de gobierno del colegio dê  abogados. 
La del de notarios.
La del de procuradores.
Secretarios de gobierno del Tribunal Supremo y 

de la Audiencia.
14. Vicesecretario del Tribunal Supremo.
15. Secretarios de saia del Tribunal ̂ Supremo y de la 

audiencia.
16. Secretarios de los tribunales de partido, de los 

juzgados de instrucción y de los municipales.
17. Archiveros del tribunal y de la audiencia.
18. Oficiales de sala de los mismos tribunale.s.
Art. 2.® Para la precedencia dentro de uua misma 

clase de funcionarios se tendrá presente lo que acerca de 
la antigüedad dispone el capítulo 4.®, tít. 3.°, y el capi­
tulo 8.®, título 20 de la ley.

Art. 3.® Conforme á lo prescrito en los artículos 803 
y 804 de la misma, el fiscal del Tribunal Supremo y el de 
la audiencia ocuparán entre los presidentes de sala el 
puesto correspondiente á su antigüedad; y si por cual­
quier impedimento les sustituyese el teniente fiscal res­
pectivo, se colocará á continuación del último magistra­
do de la derecha.

Art. 4.® Si el gobierno crease en la audiencia de .Ma­
drid el cargo de vicesecretario, el que lo desempeñe de­
berá colocarse con el del Ti ibunai Supremo.

Art. 5.® .Mientrasno se estmgan las clases de rela­
tores y escribanos de Cámara, estos funcionarios se co­
locarán, en el acto de apertura, con los secretarios de 
sala del tribunal á que correspondan.

Los sitios s. ñalados en el art. 1." á los tribunales de 
partido y fiscales de los mismos se ocuparán respectiva­
mente por los jueces de primera instancia de Madrid y 
los promotores fiscales hasta tanto que aquellos se es­
tablezcan.

Los escribanos de actuaciones se colocarán en el 
puesto designado á los secretarios de tribunales de par­
tido.

Art. 6.® El cuadro sinóptico de las tareas judiciales, 
que ha de leerse en el acto de apertura, se formará con 
sujeción al modelo aprobado en esta fecha; y contendrá, 
clasificados convenientemente y con la debida separa­
ción, todos los negocios despachados en el año judicial 
anterior por el Triuuual Supremo, ias audiencias y los 

uzgadüS, con un resúmen délos trabajos, según su cla­
se, y otro de los terminados en cada tribunal.

Por el ministerio de la Guerra ae publica una real 
órdeu, fecha28 de Agosto ú.timo, reproduciéndola de 2 
de Abril de 1853, referente á la invalidación de notas y 
aplicación de los abonos coucedidos ó que se concedan 
á la clase de tropa.
—Por otra de 2 de Setiembre se dispone que sé resta­

blezcan las prescripciones del art. 34 del segundo regla­
mento Je ia ordenanza de artillería, respecto al número 
de llaves que deben tener los almacenes de pólvora eu 
las plazas.
— Por otra de 7 del actual se dispone que se remita al 

ministerio de la Guerra nota de los individuos de la ju­
risdicción exenta castrense que no han jurado la Cons­
titución.
—Por otra de 11 del actual, se dictan las siguiente- 

regl-as para la aplicación del decreto de amnistía pol­
las autoridades dependientes del ministerio de la 
Guerra:

1. ® Se aplicará la absoluta, amplia y general amnis­
tía, sin escepcion de ciase ni de fuero, á todas ks perso­
nas sentenciadas, procesadas ó sujetas á responsabili­
dad ante la jurisdicción militar por delitos políticos de 
cualquier especie, cometidos hasta la fecha de 31 de Ju ­
lio próximo p isado inclusive. Se entienden comprendi­
dos entre ios delitos políticos para los efectos de la gra­
cia los cometidos con objeto de falsear, impedir ó ejer­
cer coacción en la libre emisión del sufragio electoral; 
los comunes y militares que se sometieron como medio 
para perpetrar los políticos ó facilitar su ejecución; las 
iucideacias de los delitos políticos, y por lo tanto los de­
litos militares y comunes, cometidos para procurar la 
impunidad de los políticos; y finalmente, I<>s cometidos 
por medio de la imprenta, escepto los de injuria y ca­
lumnia perseguidos á istancia de la parte agraviada.

2. ® Los juzgados de las capitanías generales y e ld e  
la comandancia general de Ceuta haran la declaración 
de la gracia eu las causas que penden ante ellos, sobre­
seyendo desde luego y sin costas cuando la otorguen, y 
consultando el sobreseimiento con la sala de juat cia del 
CoAsejo Supremo de la Guerra en la forma ordinaria.

3. ® Las sumarias y procesos que se sustancien por 
fiscales miltares en ejercicio, de la jurisdicción estraor- 
dinaria de Guerra se sobreseerán por el capitán general 
respectivo, ó comandante general de Ceuta, prévio dic- 
támen del fiscal del juzgado de Guerra y de acuerdo con 
su auditor, decidiendo en caso de disentimiento la sala 
de gobierno del Consejo Supremo de la Guerra.

4 “ En las causas pendientes ea el referido Consejo, 
la sala donde radiquen acordará los sobreseimientos pro­
cedentes.

5. ® Las causas sobteseidas con calidad de sin per­
juicio, ó en que hubiese recaído absolución solo de la 
instancia, se declararan terminadas definitivamente co­
mo si hubiese recaído en ellas ejecutoria, sin costas ni 
gastos del juicio, alzándose en su consecuencia los em­
bargos y cauc.'lándose las fianzas que aun existan, sien­
do el tribunal que aplique la gracia en este caso el que 
dictó el fallo ejecutorio. También el tribunal que dictó 
el fallo ejecutorio hara la aplicación de la gracia en las 
causas ejecutoriadas á los individuos que por cualquier 
motivo no hubieren cumplido las condenas impuesta.? ó 
parte de ellas; pero en ningún caso se devolverán las 
cantidades que hubiesen satisfecho por reparación -de 
daños, indemnización de perjuicios, gastos del juicio v 
costas procesales.

6, ® Las personas que estén (detenidas, presas ó su­
friendo condenas serán puestas inmediatamente en li­
bertad por los tribunales e.spresados, pudieudo volver 
libremente á España ios que se hallen espatriados,

7. Los capitanes generales de los distritos y coman­
dante general de Ceuta harán aplieaeion gubernativa­
mente de los beneficios de la amnistía á los súbditor Je 
su respectiva jurisdicción que, no estando sumariado.? 
ni procesados por los delitos de que se trata, se presen­
ten acogiéndose a ella, con espresion del hecho político 
que motiva su prAsentacion. Encada uno de estos casos 
la autoridad que entienda en ellos dará conocimiento á 
este ministerio.

8. ® Los militares que se consideren comprendidos en 
la amnistía, sin embargo de no aparecer en las órdenes 
que les dieroc de baja en el ejército que esta fué por 
causa política dirigirán sus solicitudes al ministerio de 
la Guerra poi londucto de los capitanes generales de los 
distritos eu q 3 servían cuando fueron dados de baja ó 
del comandan . general de Ceuta en su caso. Si estas 
órdenes se esj dieron sin procederse á formación de cau­
sa, resolverá jbre la declaración de amnistía el misme 
ministerio en vía gubernativa; pero si hubo formación 
de causa, se remitirán dichas solicitudes al tribunal que 
dictó el fallo ejecutorio.

9. ® Ningún amnistiado percibirá sueldo ni haber del 
Estado, la provincia ó el municipio á que tenga derecho 
mientras no acredite haber prestado el juramento á la 
Constitución ante el capitán general ó cohiandante ge­
neral respectivo, ó la autoridad en que este delegue; 
igual requisito deberán llenar los militares dentro deí 
termino de un mes, á contar desde que ss les aplicó la 
gracia, para volver á ser alta en sus empleos y ventajas 
militares.

10. Los jefes y oficiales amnistiados que cumplan 
desde luego con el deber del juramento, recibirán de las 
autoridades respectivas pasaportes para fijar su residen­
cia en el punto que se les designe, de lo cual se dara co­
cimiento al gobierno, que decidirá sobre su alta definiti­
va en el ejercito.

11. Los individuos procedentes de las clases de sar­
gentos, cabos y soldados que no hubiesen cumplido el 
tiempo de su empeño cuando se desertaron, se fugaron ó 
emigraron, se les agregará provisionalmente por los ca­
pitanes generales ó comandante general de Ceuta á uno 
de los cuerpos del arma ó instituto de que procedan 
hasta que él director ó inspector respectivo, en vista dé 
las noticias nominales que aquellos le pasen, destine 
donde tenga por convsniente á los precitados individuos 
para que estingan el tiempo que les falte, sin que les 
sirva de abono el de emigración ó ausencia.

12. La declaración de amnistía se entenderán sin per­
juicio de tercero, en el caso de proceder re.sarcimieutos 
civiles en que hayan incurrido los amnistiados por los da­
ños y perjuicios que hubieseu sufrido los particulares 
con ocasión Je ios delitos comprendidos eu la gracia 
quedando á salvo ei derecho de los interesados para en-’ 
tablar ante lo.s Tribunales de la jurisdicción ordinaria 
las acciones civiles que vieren convenientes.

13. Si algún individuo creyese que se le deniega in- 
debiJámentela gracia por un tribunal ó autoridad mili­
tar, podrá recurrir al Consejo supremo de la Guerra 
apelando de la providencia denegatoria, sie.mpre que se 
instruyan las diligencias por ante juzgado ordinario de 
guerra, ó reclamando por conducto del capitán ó co­
mandante general eu quien resida la jurisdicción si la 
sumaria ó proceso fuese puramente militar; y en todo 
caso las eausa.s serán elevadas sin demora  ̂al Consejo su­
premo de la Guerra para la i-esolucion que corresponda.

14. Mensualmente los capitanes generales de los dis­
tritos y el comandante general de Ceuta remitirán ai 
consejo Supremo de la Guerra duplicadas relaciones no­
minales, con espresion de las clases á que pertenecen los 
agraciados, de su procedencia del est.’-anjero, de los pro- 
cesos.que les estaban siguiendo, y además las observa­
ciones que juzguen oportunas actualmente y para lo 
sucesivo á fin de que se remitan despue.s á este ministe­
rio con las c rrespondientes á los individuos cuya gra­
cia aplique el mismo Consejo.

15. Esta amnistía no es aplicable á las provincias de 
Ultramar.

BOLSA OEIVIADRiD DEL DIA (4.

EON.'iÜM l’ UBLIOü.s.

3 por 100 consolidado.....................
Id. pequeño.?....................................
id. fin de raes...................................
Inscripciones al 3 por 100...............
Renta perp exterior.......................
Material oel Tesoro no preferente
Deuda del personal..............................
Sisas del Ayuntamiento de M adrid..
Obiigaeiones municipales...................
Id. E. Erlauger y compañía,
Billetes biputecanos..............
Id. del B dec.®.......................
Bunos ilel Te.soro.................................
Billetes id.—V. Jul de 71............
Id. üetubre71....................
Id. Enero 72......................
Id. de los dos veucimieuto.s___
Carpetas provisunales de bilí de'l t !

Ca rrk tera s  y socieda d es
Abril de 185o de 4 000...................
Id. de 2 000...........................
Junio de 51 de 2.0u0......... . . . . . . . . .
Agosto de 1852 de id___
Marzo de 1855 de id.................
Julio de 18.56 de id ............ . . . . . . . . .
Obras publicas 1858 ........'.! .! ! ! ! ! ! . '
FERRO-CARRILES. -ObligaCS. 2.Ó'oÓ. .'
Id. nueva.? de 2.000........
Id. de 20.000........................... . . . .
Id. nuevas............................................
Banco de España.................................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f..................................
Paria á 8 d. v................................

*■ ■- - --

ÚLTIMOS PRECIOS

■ del 13. del 14.

'.:9 30 29 25
29 25 29 30
29-45 29 35
00-ÜO 00-00
34-20 34 80
()0-Oi> 00-00
00-00 00 00
00-00 00-00
(.0 0(1 00-00
00 00 00-00
99 25 99 25
00 Ot) 00 00
78-50 78 35
00 00 00 00
00 00 99-75
98 50 99-00
(0-00 99-00
(0- 00 00-00

00 00 00-00
00 00 00 00
00-00 00-00
00-00 00 00
00 00 00 00
00-00 0-00
00-no 00 00
55 10 55 90
.'■>4-70 55 25
54 80 00-00
.'■>4-25 54 90

167 00 167-00

.50 00 50-00
5 26 5 25

BOLETÍN RELIGiOSO.

Sauto del día.
San Nicomedes, mártir.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

ia iglesia de Munserrat.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 

la -\suncioa en San Justo, la del Tránsito en San Millau 
ó eu el Carmen Calzado.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE M.\DRID.-A las ocho y 
mella. -  Función 132 de abono. -Turno 3." par.— 
C. de L.—Flor de Aragón.-Flama, baile.

Z.-áRZUELA. A las ocho y media.—Función 1 * de 
abono.-Turno 1.®—AH babá.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las nue­
ve de la noche tendrá lugar la última grande y variada 
función en la que tomarán parte, además de la compañía 
árabe, los principales artistas.

A

M.4DRID.—1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Costanilla de loe Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




